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Tendencias más representativas en 2009

Al terminar el año 2009 resulta nece-
sario y pertinente hacer un recuento de 
lo acontecido este año y realizar un pe-
queño ejercicio de las perspectivas que 
nos depara el año 2010. Las tendencias 
que desde mi perspectiva han marcado 
el derrotero de este periodo son: a) la 
crisis económica y financiera, b) la lucha 
contra la delincuencia organizada, c) la 
represión de los movimientos sociales 
y la criminalización de la protesta social, 
d) el mantenimiento de las prácticas del 
antiguo régimen; y e) la visibilización 
de los poderes fácticos. A continuación 
haré un breve recuento de cada uno de 
los puntos expuestos. 

La crisis económica y financiera

Cuando comenzó 2009 se vaticinaba 
un año complicado para la economía 
mexicana y mundial; se hicieron esti-
maciones, se realizaron cálculos y se 
anticipó que tendríamos un periodo 
difícil. Desafortunadamente las pre-
visiones que se plantearon fueron 
menores a lo que ahora enfrentamos 
como país, ya que prácticamente en 
todos los rubros, las cifras son peores 
de lo que se estaba prefigurando. 

En cuanto al crecimiento del Pro-
ducto Interno Bruto (PIB) el Banco 
Mundial afirma que el país tendrá un 
descenso en el PIB de 7.9 por ciento, 
que representa una baja drástica de 
la producción nacional que sin duda 
contraerá la economía y afectará la 
cantidad y la calidad del empleo.

Por otra parte, los índices de des-
ocupación también rebasaron lo que 
en un primer momento se había plan-
teado. Tanto el Instituto Nacional de 
Geografía y Estadística (INEGI), como 
la Comisión Económica para Améri-
ca Latina (CEPAL), exponen que el 
desempleo en México llegó a 6.3 por 
ciento, con lo que se sitúa en el peor 
punto desde hace 15 años. Esto signi-
fica, en números reales, tres millones 
de trabajadores desempleados.

Por otro lado, y como ya se había 
mencionado en otras ediciones de El 

Puente, la pobreza aumentó entre 2006 
y 2008; y ahora 50 millones de mexi-
canos son pobres de patrimonio y de 
éstos, 19.5 millones no pueden pagar 
ni siquiera los gastos en alimentación. 
Estas cifras son conservadoras si se 
reconoce que estos datos no toman 
en cuenta los procesos de empobreci-
miento generados a lo largo de 2009.

La suma de todos los indicadores 
confirma que la crisis económica que 
nos aqueja es más profunda que la de 
1995, con el agravante de que aún fal-
tan efectos por conocerse y sentirse, a 
pesar del discurso gubernamental que, 
sin muchas bases, afirman que estamos 
en camino de la recuperación.

La respuesta de Felipe Calderón para 
aliviar este problema está centrada en 
su propuesta de reforma fiscal, que 
como dijimos el mes pasado, contem-
pla la creación y el aumento de varios 
impuestos que afectarán directamente 
los bolsillos de la llamada clase media 
y de las personas más pobres de nues-
tro país y deja sin tocar los intereses 
del propio gobierno y de los grandes 
empresarios.

La lucha contra la 
delincuencia organizada

El Ejecutivo Federal se ha empecinado 
en una guerra frontal contra la delin-
cuencia organizada que hasta el mes 
de septiembre dejó un saldo de 14 mil 
478 muertos, que ha militarizado buena 
parte del país, que ha provocado graves 
violaciones a los derechos humanos y 
que sigue sin contener la violencia de 
las bandas delictivas.

Efectivamente hay anuncios frecuentes 
de decomisos y detenciones de perso-
nas presuntamente relacionadas con 
estas actividades ilícitas. Sin embargo 
hasta ahora no tenemos información 
de que ningún cártel de la droga haya 
sido desmantelado, de que la violencia 
se aminore o que las drogas dejen de 
venderse y circular por las calles. Es más, 
a finales de septiembre la agencia privada 
de seguridad Kroll informó que el negocio 
de la delincuencia organizada en México 
llega a los 40 mil millones de dólares, lo 
equivalente al doble de las remesas que 
enviarán nuestros connacionales en este 
año y se asemeja a los ingresos petrole-
ros de 2008.

Esta "guerra" propició la profundi-
zación del proceso de militarización 
de la seguridad pública que inició con 
Carlos Salinas de Gortari y llegó a su 
cumbre con Felipe Calderón al poner 
a las Fuerzas Armadas en las tareas 
más sencillas de las policías, como 
lo es el patrullaje de las calles. Esta 
forma de concebir el combate contra 
el narcotráfico no ha dado resultado 
y para muestra tenemos el excepcio-
nal Informe del Centro de Derechos 
Miguel Agustín Pro Juárez (PRODH) 
titulado ¿Comandante Supremo? La au-
sencia de control civil sobre las Fuerzas 
Armadas al inicio del sexenio de Felipe 
Calderón. 

En este texto se analiza la actuación 
de los militares de enero de 2007 a 
noviembre de 2008 y se da cuenta de 
120 casos de violación a los derechos 
humanos por parte de los miembros 
del Ejército mexicano. Los estados 
que mayor cantidad de abusos pre-
sentan son Guerrero, Tamaulipas, 
Chihuahua, Michoacán y Sinaloa. 

De acuerdo con lo datos del PRO-
DH, once personas perdieron la vida 

Foto de Internet: www.flickr.com
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en estos hechos durante 2007 y otras 
17 en 2008. Además hubo 163 agredi-
dos a lo largo de todo el periodo.

Una discusión que se generó el año 
pasado ligada a este problema fue la 
afirmación de que México estaba cerca 
de convertirse en un Estado fallido, es 
decir, un estado donde el gobierno no 
tiene el control territorial ni uso ex-
clusivo de la fuerza. Aunque no hubo 
un consenso claro al respecto, sí se 
pusieron en la opinión pública algunos 
datos que ayudan a entender de mejor 
forma este problema. Edgardo Busca-
glia, consultor de la ONU en seguridad 
y experto en el tema afirma que 63 
por ciento de los municipios del país 
tienen algún grado de penetración del 
narcotráfico y que un ocho por ciento 
está en pleno control de la delincuencia 
organizada. Además preocupa la situa-
ción de algunos estados de la República 
donde la presencia de las mafias delic-
tivas es por demás evidente: Sinaloa, 
Tamaulipas, Michoacán, Guerrero y 
Chihuahua. Situación que se traduce 
en ajustes de cuentas, enfrentamien-
tos, acoso a sectores empresariales y 
miedo generalizado de la población. 

La represión a los movimientos 	
sociales y la criminalización 
de la protesta social

El segundo gobierno federal panista, 
en pocos años adaptó y renovó una 
serie de estrategias para contener el 
descontento social e intentar desar-
ticular e inhibir las manifestaciones 
públicas y las resistencias sociales que 
empieza a multiplicarse a lo largo y 
ancho de México. Reaparece como 
una práctica recurrente del Gobierno 
Federal y de los gobiernos locales las 
prácticas de represión contra miembros 
de movimientos sociales, a través de la 
intimidación, las amenazas, los golpes, 
la privación de la libertad y persiste la 
práctica de la tortura en diversas poli-
cías (hecho que ameritó hace un año la 
visita del Sub Comité de la ONU para 
prevenir y erradicar la tortura). La ma-
nifestación pública en algunas latitudes 
del país se convirtió en una práctica de 
riesgo, vulnerando de forma flagrante 
lo estipulado en el marco normativo 
nacional e internacional.

Junto a lo anterior se configuró una 
nueva estrategia para combatir a los 
movimientos sociales a través de la 
criminalización de la protesta social, 
que consiste en equiparar a los líderes 
de organizaciones en protesta o resis-
tencia con delincuentes, o modificando 
las legislaciones internas para que actos 
que antes se consideraban como le-
gítimas expresiones del descontento 

social, ahora sean penalizadas. Esta 
situación ha propiciado que figuras 
de movimientos sociales (como el 
caso de Ignacio del Valles de Atenco 
en el Edomex) sean condenados a 
sentencias larguísimas en cárceles de 
alta seguridad. Esto está provocando 
la desmovilización social, ya que los 
colectivos que antes se dedicaban a 
exigir sus derechos, ahora se encuen-
tran inmersos en procesos legales y 
judiciales que los van desgastando y 
debilitando.

La tercera estrategia que se renovó 
es la estigmatización de los movimien-
tos sociales a través de los medios ma-
sivos de comunicación; y junto a ello 
una creciente violencia en contra de los 
periodistas. Por varios años consecuti-
vos, México se ha ubicado como una de 
las naciones que mayores violaciones a 
sus derechos han infringido contra los 
que laboran en los medios de comuni-
cación, situación que ameritó la reali-
zación de un Informe Especial de parte 
de la Comisión Nacional de Derechos 
Humanos (CNDH). Aunado a lo ante-
rior los dos oligopolios televisivos (Te-
levisa y TV Azteca), la mayor parte de las 
principales cadenas de radio y algunos 
consorcios de prensa escrita se ha con-
vertido en portavoces de los intereses 
de la clase política y del empresariado, 
en función de estigmatizar, ridiculizar y 
minimizar las exigencias, los discursos 
y las acciones de grupos y colectivos 
sociales que intentan reivindicar algún 
derecho humano. 

Cotidianamente encontramos notas 
y reportajes periodísticos que intentan 

generar una opinión pública adversa en 
contra de los movimientos sociales e 
intentan justificar las medidas represi-
vas y de criminalización de la protesta 
social. En un contexto donde el control 
de la información es más complicado 
por el desarrollo de las nuevas tecno-
logías de la comunicación, se re-editan 
estos intentos de coerción social.

El mantenimiento de las 
prácticas del antiguo régimen

Con el arribo de Vicente Fox a la pre-
sidencia de México en el año 2000, 
se creía que las prácticas de la clase 
política derivadas del antiguo régimen 
serían desterradas de la vida política de 
México. A diez años de la alternancia, 
lo que podemos apreciar es que se 
mantienen los vicios más profundos 
y arraigados de las y los políticos de 
nuestro país.

La necesidad de mantenerse en el 
poder a toda costa y seguir viviendo 
del presupuesto es una práctica siste-
mática de la clase política, que alienta 
por lo menos dos procesos: el primero 
es recurrir al clientelismo y la lógica 
corporativa para producir adeptos, 
reproducir lealtades, acomodar en 
puestos públicos a los allegados po-
líticos y generar una serie de redes 
de complicidad que toman por asalto 
las instancias públicas para buscar por 
sobre todas las cosas el mantenerse 
en el poder. No es gratuito entonces 
que los empleos y la creación de plazas 
en instituciones de gobierno se sigan 
multiplicando. El segundo proceso de-
rivado de estas prácticas y que quedó 

plenamente evidenciado en las pasadas 
elecciones es el llamado "chapulineo", 
es decir, que los políticos van transitan-
do por una infinidad de puestos públi-
cos con tal de seguir perteneciendo a 
la clase política. Así pasan de diputados 
locales a federales, luego a senadores, 
después regidores, enseguida delega-
dos e intentan prolongar su estancia en 
el servicio público lo más posible.

Otro de los vicios más profundos 
de la clase política, que no sólo no se 
desterró sino que se ha fortalecido es la 
impunidad. Lo que llevamos del sexe-
nio de Felipe Calderón se ha caracte-
rizado especialmente por exculpar a 
políticos con graves señalamientos de 
corrupción y violaciones a los derechos 
humanos. Entre algunos de los casos 
más sonados de impunidad están los de 
los gobernadores de Puebla y Oaxaca, 
el primero por violar los derechos hu-
manos de una periodista que denunció 
casos de pederastas,  y el segundo, por 
la represión de la insurgencia social en 
aquel estado sureño. Destaca también 
el caso de la masacre de Acteal, donde 
algunos de los paramilitares asesinos 
están siendo liberados en estos días.

El control de las instancias ciudadanas 
es una práctica que se ha desarrollado 
durante este periodo. Prácticamente 
en todo el país los organismos públi-
cos autónomos, a saber, las comisio-
nes estatales de derechos humanos, 
los institutos de transparencia y los 
órganos electorales, están en control 
de la clase política, provocando con 
ello un severo retroceso en el proceso 
de democratización del país.
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Perspectivas para 2010
Actitudes y acciones para enfrentar la situación

El gasto discrecional, las partidas 
secretas, las compras onerosas y 
sin sentido y la escandalosa vida 
que llevan algunos miembros de la 
clase política, refleja la frivolidad, 
la falta de sensibilidad frente a los 
problemas sociales y denota una 
actitud de falta de compromiso que 
raya en lo inmoral de los que dicen 
gobernarnos.

La visibilización de los 
poderes fácticos

En estos tres años los poderes fác-
ticos del país se han visibilizado y 
fortalecido de tal forma, que van im-
poniendo sus agendas y necesidades 
al Gobierno Federal, a los gobiernos 
locales y al resto de la población. 

Los grandes sectores empresa-
riales, por ejemplo, han orillado a 
la actual administración a tener a la 
seguridad pública como su máxima 
preocupación, pero no en una pers-
pectiva de seguridad para todas y to-
dos, sino desde el matiz de asegurar 
la propiedad privada y dar certezas 
jurídicas a las grandes inversiones. 
Como muestra de ello tenemos la 
enorme inversión en el combate 
a la piratería o las modificaciones 
legales que permiten desarrollar 
negocios con menores obligaciones 
de cumplimiento de derechos, ya 
sean laborales o ambientales. 

En el caso de las empresas de 
medios de comunicación, en los 
dos últimos gobiernos federales, 
han alentando leyes inconstitucio-
nales (como la Ley Televisa), han 
presionado a los partidos políticos 
para tomar decisiones a favor de 
sus negocios, han sido favorecidos 
en juicios en su contra por violar 
las leyes electorales e incluso en la 
actual Cámara de Diputados hay un 
grupo de legisladores del Partido 
Verde que responden plenamente 
a sus intereses. 

La video política, como la llama 
Giovanni Sartori, ha llevado a la cla-
se política a pensar que una forma 
imprescindible de la gobernabilidad, 
es la exposición de sus personas en 
los medios y la generación de una 
opinión pública favorable a sus ac-
ciones. Los medios de comunicación, 
sobre todo los electrónicos, han 
aprovechado esta situación a favor 
de sus intereses.

Hay más asuntos, pero éstos, sin 
duda, representan las tendencias 
más representativas de 2009.

Si caracterizáramos de forma muy 
resumida cómo comienza el año 
2010, podemos decir que inicia en 
crisis, con fuertes conflictos sociales 
y en medio de las celebraciones por 
el Bicentenario de la Independencia 
y el Centenario de la Revolución. No 
hay ningún indicio fundado de que las 
tendencias antes descritas se resuelvan 
en el corto plazo, por el contrario, de 
acuerdo a lo que se observa en el 
contexto, van a profundizarse. 

Si se analiza la actuación de la clase 
política con base en sus decisiones 
más inmediatas y trascendentes, se 

perfila un escenario de lucha electo-
ral muy adelantado, que tiene como 
objetivo, en el caso del PRI, recupe-
rar la Presidencia de la República y 
la Gubernatura de Jalisco; el PAN 
intentará retener la mayor cantidad 
de espacios de poder público, pero 
además tratará de culminar con varios 
de los proyectos que iniciaron y que 
en caso de perder en 2012 pueden re-
sultar muy afectados. Y por parte de 
los partidos de izquierda (PRD, PT, 
Convergencia) buscarán conformar 
un perfil más competitivo electoral-
mente y posiblemente generen una 
candidatura de unidad. 

Desde la ciudadanía se perfila que 
se mantengan un sinnúmero de resis-
tencias y movimientos sociales, que 
ante la afectación de sus derechos, 
se manifiesten de múltiples formas 
y se extiendan los conflictos tanto en 
cantidad, como en intensidad.

Frente a este contexto, que no re-
sulta nada promisorio y esperanzador, 
es necesario propiciar la reflexión para 
comprender de mejor forma lo que 
sucede y, a la par, generar una serie 
de actitudes personales, familiares y 
acciones que nos ayuden a enfrentar 
el contexto de la mejor manera.

"El año 2009 resultó desastroso en términos generales y 2010 apunta a ser igual. Es urgente 
que empecemos a construir un mundo fraternal y justo, donde abunde el humanismo".  

Jorge E. Rocha.

Foto de Internet:www.flickr.com
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Solidaridad

La ayuda mutua, el interés por los 
demás y desterrar el individualismo, 
son una fórmula muy interesante 
y potente que nos puede ayudar a 
construir comunidades más sólidas y 
con más elementos para afrontar los 
problemas. Juntos podemos lograr 
más cosas que cada quien por su 
cuenta. Por ello resulta imprescindible 
tener presente siempre la solidaridad 
con los demás, ya que nos pone en 
una sintonía social y comunitaria 
mucho más postiviva.

Tercera
Construir alternativas econó-
micas colectivas. Finalmente y 
como lo hemos dicho en otras 
ediciones de El Puente, la nece-
sidad de promover y consolidar 
alternativas económicas colecti-
vas, es cada vez más urgente. Las 
compras en común, el trabajo por 
faenas, el intercambio de produc-
tos y trabajo, la creación de coo-
perativas de producción y de em-
presas sociales, son experiencias 
solidarias ya exploradas en el Sur 
de Jalisco, que nos muestran que 
las cosas pueden ser diferentes 
y mejores.

Segunda
Exigir a las autoridades municipales 
transparencia en el uso de los recur-
sos y el cumplimiento de sus obliga-
ciones. En una época de "vacas flacas", 
no sólo las familias y las comunidades 
tienen que hacer un buen uso de los 
recursos. También los gobiernos 
tienen que poner su parte. Por ello, 
una de las formas como la ciudadanía 
puede participar activamente, es exi-
giendo a sus gobiernos locales el cum-
plimiento de sus deberes y el buen 
uso de los presupuestos públicos. 
Para esto, una buena herramienta son 
las leyes de transparencia y acceso a 
la información.

Primera
Participar activamente en la comu-
nidad, colonia o barrio. Una de las 
acciones que siguen siendo impor-
tantes de realizar y que contribuyen 
a que las comunidades y colectivos 
resuelvan de mejor forma sus pro-
blemas, es la participación activa. Ya 
sea para organizar la vida cotidiana, 
como para resolver los conflictos. 
Contar con una colectividad activa 
siempre representará un enorme 
beneficio. Crear y mantener las 
organizaciones básicas es una 
estrategia eficaz para enfrentar 
problemas sociales como los que 
estamos viviendo.

Tres actitudes que podemos propiciar  
en nuestro entorno familiar

Evitar el consumismo y 
aplicar las tres "R" 

En un tiempo marcado por una 
profunda crisis económica, política, 
soc i a l ,  amb ienta l  y  é t i ca ,  se 
requiere discernir sobre qué cosas 
son las importantes y cuáles son 
accesorias. Es necesario enfocar 
nuestro consumo en los artículos y 
productos que realmente beneficien 
al hogar, evitando la compra de cosas 
innecesarias, productos "chatarra" 
o de artículos de lujo. Aunado a 
ello, la aplicación de las tres "R" en 
cada vivienda puede representar un 

ahorro importante. El reciclado, 
la reutilización y la reducción en el 
consumo pueden ayudar a nuestras 
familias a gastar menos, pero no sólo 
eso, sino que también será un aporte 
al cuidado del medio ambiente.

Mantenerse informados

En un contexto donde los cambios 
son tan vertiginosos, saber lo que está 
pasado en la comunidad y en la sociedad, 
nos puede ayudar a anticiparnos a los 
problemas, a incidir en su resolución y 
a convertirnos en personas activas en 
nuestro entorno. 

Tres acciones para poner en práctica en nuestra comunidad

Frente a una crisis profunda 
en todos los niveles y una des-
composición social en medio de 
un contexto de globalización y 
exclusión, expresada en:

* El índice de desempleo y 
subempleo, que en los úl-
timos tres años ha crecido 
en 11 por ciento, donde 
más de tres millones de 
mexicanos han quedado 
sin trabajo.

* 16 mil muertos a causa 
del crimen organizado en 
los últimos tres años.
             (cfr. Milenio 11/08/09).

* El decrecimiento econó-
mico que ha llegado a más 
del siete por ciento en este 
año 2009.

* El crecimiento de la po-
breza alimentaria que ha 
generado más de seis mi-
llones de pobres en nues-
tro país.

* La caída del precio y de 
la producción del petróleo, 
que era una fuente fuer-
te de ingresos a nuestro 
país.

* La baja de las remesas en 
un diez por ciento que ha 
provocado pobreza en mi-
les de familias mexicanas.

* La inadecuada política 
fiscal implementada por 
nuestro gobierno.

* La falta de autonomía 
y ciudadanización de los 
Organismos Públicos Au-
tónomos como el Instituto 
Federal Electoral (IFE), la 
Comisión Nacional de los 
Derechos Humanos, el Ins-
tituto Federal de Acceso a 
la Información (IFAI).

Esta situación es difícil. Sin em-
bargo no debemos quedarnos 
con los brazos cruzados y con 
una actitud de queja y de crítica 
sin acción.

Foto de Internet: http://ecochile.files.wordpress.com/2009/02/dsc_03561.jpg
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Contexto y objetivos de la Séptima Asamblea Diocesana Post-sinodal

El pasado 19 y 20 de noviembre tu-
vimos en la comunidad de Techaluta, 
Jalisco, una Asamblea Diocesana en 
la que participamos cerca de 500 
personas provenientes de todas las 
parroquias de nuestra Diócesis. Esta 
fue la séptima después de la celebra-
ción del Primer Sínodo Diocesano, 
realizado entre los años 1994 y 1996. 
La finalidad de esta serie de Asam-
bleas es buscar la manera de poner 
en práctica en nuestra Diócesis lo 
que reflexionamos y aclaramos en el 
Sínodo y que quedó por escrito en 
cuatro documentos sinodales.

El objetivo de esta Séptima Asam-
blea fue: "Clarificar y fundamentar, 
como Iglesia Particular en los niveles 
de diócesis, parroquia y en los ba-
rrios, los elementos del Cuarto Plan 
Diocesano de Pastoral, la misión al 
servicio del Reino a favor de la vida 
digna desde los pobres, para que 
asumamos las prioridades diocesanas 
como expresión del discipulado". La 
Asamblea estuvo, en la línea de dar 
seguimiento al Sínodo y de realizar un 
caminar común y de conjunto en las 
comunidades parroquiales de nuestra 
Diócesis; caminar que estará orienta-
do por el Cuarto Plan Diocesano de 
Pastoral.

La Asamblea en la Iglesia

Las asambleas no son novedad en la 
vida de la Iglesia. Más bien están liga-
das a ella desde sus comienzos. Para 
comenzar, la palabra Iglesia tiene su 
raíz etimológica en la palabra griega: 
ekklesía, que significa precisamente 
asamblea. No se puede entender a 
la Iglesia sin reunirse en asamblea, ya 
sea para la oración y las celebraciones 
o para tratar asuntos relacionados al 
cumplimiento de su misión.

De hecho, desde las primeras comu-
nidades cristianas existe esta experien-
cia de reunirse en asamblea. Lo pode-
mos descubrir leyendo en la Biblia el 
libro de los Hechos de los Apóstoles. 
Cuando había algún problema relacio-
nado al anuncio del Evangelio, ya fuera 

Llamados a vivir la misión
P. J. Lorenzo Guzmán

Formador del Seminario 
en el Curso Introductorio

jlgj@libero.it

Los más de 470 participantes en la 7a. Asamblea Diocesana, reconociendo de que la mayoría de 
los creyentes en la diócesis no tienen conciencia de su misión como bautizados, asumieron el 
compromiso de convertirse en auténticos discípulos misioneros, constructores de comunidades 
vivas,  amistosas y fraternas que contribuyan a luchar por una vida digna para todos y todas. 

porque no supieran qué hacer ante una 
situación especial, o fuera para elegir 
personas para encomendarles un ser-
vicio o para resolver una necesidad de 
la comunidad, el camino que seguían 
era convocar a una asamblea.

Ahí se presentaba la situación, se 
discutía sobre lo que era más conve-
niente hacer y, al final, muchas veces 
con conflictos, llegaban a un acuerdo 
y tomaban una decisión. Este proceso 
no lo realizaban solamente los após-
toles, sino que se involucraba toda 
la comunidad de los creyentes. Ellos 
convocaban, presentaban el asunto a la 
asamblea, coordinaban las discusiones, 
comunicaban los acuerdos y animaban 
a las comunidades a seguir adelante en 
la vida comunitaria.

Eso mismo se ha realizado a lo largo 
de la historia de la Iglesia. Y siempre 
ha sido con la finalidad de mantenerse 
con fidelidad en el anuncio del Evange-
lio, que es la misión de todos los bau-
tizados. A veces estas convocaciones 
se llaman sínodo, a veces conferen-
cia, a veces concilio, o simplemente 
asamblea. Lo importante ha sido que 
la comunidad se ha reunido para tratar 
los asuntos relacionados con la misión 
de evangelizar.

Una Asamblea diocesana

En nuestra Diócesis, desde su naci-
miento, hace 37 años, muchas veces 
nos hemos reunido en Asamblea. Así 
sucede con toda diócesis en el mundo 
porque la Asamblea es parte de su vida 
ordinaria y de su condición de Iglesia 
Particular. Para nosotros es necesario 
hacerlo para aclarar cómo tenemos 
que vivir la misión de la Iglesia en los 
pueblos del Sur de Jalisco.

Últimamente nos hemos estado con-
vocando en Asamblea Diocesana cada 
año y medio o dos. Y estos encuentros 
nos han servido para dar pasos en la 
evangelización, pues en cada una de 
ellas hemos logrado tomar acuerdos 
con la finalidad de caminar de conjunto 
en todas las parroquias. Algunas de esas 

Asambleas nos han servido, como en 
esta ocasión, para promulgar nuestros 
planes diocesanos de pastoral.  

En estas Asambleas, y así sucedió en la 
que tuvimos en Techaluta, participan per-
sonas de todos los sectores de nuestra 
Diócesis: el Señor Obispo, que es quien 

las convoca y preside, todos los sacerdo-
tes, el Consejo Diocesano de Pastoral, 
los Diáconos y representantes de los 
Candidatos a Diáconos Permanentes, 
delegados laicos y laicas de las parroquias 
y los Equipos Diocesanos, representan-
tes de las comunidades de consagradas 
y de nuestro Seminario Mayor.

Don Rafael León Villegas, nuestro Obispo y Pastor Diocesano. 
Foto: Luis Antonio Villalvazo.
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Participantes de la Cuarta Vicaría Pastoral. Foto: Patricia  Karenina Casarín.

De esta manera, al participar personas 
delegadas de las comunidades y sesionar 
junto con los pastores, se vive la corres-
ponsabilidad en la misión. La evangeliza-
ción no es responsabilidad sólo del señor 
obispo y los sacerdotes, sino de todos los 
que forman el pueblo de Dios. Todo bau-
tizados tiene el derecho y deber de ser 
dicípulo de Jesús y misionero de la buena 
nueva del Evangelio en su propia comuni-
dad. Las personas que son enviadas por 
sus comunidades parroquiales, llevan 
la voz de las asambleas parroquiales y 
vicariales y, además, son responsables de 
transmitir a su comunidad lo que vivieron 
en la Asamblea y de animarla para que se 
les dé seguimiento a los acuerdos.

Una Asamblea Post-sinodal

La anterior Asamblea Diocesana Post-
sinodal, realizada hace exactamente 
dos años, nos sirvió para realizar el 
diagnóstico social y eclesial de nues-
tra Diócesis, que es la base para el 
Cuarto Plan Diocesano, el cual fue 
promulgado y entregado por nuestro 
Señor Obispo Don Rafael León en la 
reciente asamblea, celebrada el 19 y 
20 de noviembre pasados.

Cada una de las Asambleas Post-
sinodales se realiza con la finalidad 
de poner en práctica lo que quedó 
escrito en los documentos sinodales. 
Desde que terminó el Sínodo, el 20 
de noviembre de 1996, se han estado 
buscando los caminos para que se viva 
en cada barrio, colonia y rancho de 
nuestra Diócesis como una Comuni-
dad Eclesial de Base (CEBs), para que 
cada parroquia se vaya configurando 

como Comunidad de Comunidades, 
para que las Vicarías se conviertan en 
espacio de articulación y comunión en-
tre parroquias y para que la Diócesis 
se configure como Iglesia Particular 
inculturada en el Sur de Jalisco.

Las Asambleas Post-sinodales 
han estado ligadas a los últimos dos 
planes diocesanos de pastoral. El se-
gundo plan se promulgó y proyectó 
en el Sínodo Diocesano; el tercero y 
cuarto plan fueron elaborándose en 
esas Asambleas realizadas después del 
Sínodo. Recientemente, en la Séptima 
Asamblea Diocesana Post-sinodal, fue 
la promulgación del Cuarto Plan Dio-
cesano de Pastoral. A partir de ahí, 
tenemos el compromiso de darlo a 

conocer y estudiarlo para asimilarlo 
y proyectarlo en todas las vicarías y 
parroquias.

Con el Cuarto Plan Diocesano 
asumimos la invitación que los obis-
pos reunidos en Aparecida, Brasil, 
hicieron a las Iglesias del Continente 
Latinoamericano: emprender una 
Gran Misión Continental, ante el 
hecho de la disminución de la parti-
cipación activa de los bautizados en 

Contexto y objetivos de la Séptima Asamblea Diocesana Post-sinodal

Conclusión

Con la Asamblea Diocesana, que tuvo como lema: "Hacer-
nos discípulos y misioneros hoy", se fortaleció la condición 
de discípulos misioneros de quienes participamos en ella 
y se encontró la motivación necesaria para luchar porque 
en nuestras comunidades, todos los bautizados de todos 
los rincones de la diócesis se conviertan en discípulos 
misioneros. En la Asamblea se asumió el compromiso de 
impulsar la Gran Misión Continental, junto con todas las 
diócesis de América Latina y El Caribe.

Al terminar la Asamblea quedamos con el camino 
abierto para poner en práctica el Cuarto Plan Diocesano 
de Pastoral y, a la luz de él, colaborar en la consecución 
de una vida digna desde los pobres. La misión continúa 
y la tenemos que realizar en una Pastoral de Conjunto, 
todos desde nuestras propias comunidades. Esta Séptima 
Asamblea Diocesana nos ha ayudado a dar un paso más 
en la tarea de la evangelización. Para esto fue convocada, 
como se ha convocado la Iglesia desde los primeros años 
de su existencia.

 "Saludando, saludando San Diego, Quitupan, el Valle y Santa María, 
ya llegamos: Tizapán, Pueblo Nuevo, Tuxcueca y la Manzanilla.

Saludando, saludando también El Ejido y Mazamitla
ya venimos, ya venimos alegres y contentos las seis vicarías".

(Versos del saludo de la Cuarta Vicaría Pastoral a la Asamblea).

la vida de Iglesia. Por esta razón, la 
Asamblea Diocesana Post-sinodal se 
convirtió también en el lanzamiento 
de nuestra Diócesis a la misión. El 
Plan nos ayudará a realizarla en to-
das las parroquias y nos guiará en los 
trabajos encaminados a promover la 
evangelización en el Sur de Jalisco, 
para que en nuestros pueblos haya 
una vida digna para todas las perso-
nas, y respeto para el ecosistema en 
el que vivimos. 

Entronización de la Palabra de Dios en la Celebración de Clausura. 
Foto: Luis Antonio Villalvazo.

....................................................................................................

....................................................................................................
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Una página escrita con esperanza
P. Luis Antonio Villalvazo

Párroco de San Isidro Labrador
villaguz@prodigy.net.mx

El señor obispo Rafael León, 73 sacerdotes y 400 seglares, delegados de las 56 parroquias 
de la diócesis, impulsados por la fuerza del Espíritu, participaron en la Séptima Asamblea 
Diocesana. En este acontecimiento eclesial asumieron el compromiso de vivir su misión de 
bautizados con espíritu misionero en sus propias comunidades. Y tuvieron como guía el 
Cuarto Plan Diocesano de Pastoral, promulgado en esta asamblea que se realizó en la casa 
pastoral de Techaluta, los días 19 y 20 de noviembre pasados.

La Séptima Asamblea Dio-
cesana fue punto de llegada 
de una larga y esmerada 
preparación, resultado de 
la conjunción de varios pro-
cesos hechos en cadena y 
fruto maduro de múltiples 
esfuerzos sembrados con 
responsabilidad y esperanza. 
Esta asamblea se convirtió en 
una gran mesa común donde 
se colocó y compartió el pan, 
que fue amasado durante tres 
años y horneado a fuego lento 
en las parroquias y vicarías de 
la diócesis. El señor Obispo 
Rafael, en la presentación del 
folleto del plan, así lo reco-
noce: “Ahora, después de un 
largo proceso comunitario y 
participativo, el Espíritu del 
Señor nos ha concedido llegar 
al feliz término de la elabora-
ción del nuevo Plan Diocesa-
no de Pastoral. Esta laboriosa 
tarea ha sido acompañada por 
el equipo de vicarios y coor-

dinadores, presididos por el Vicario 
Episcopal para la pastoral, a quienes, 
a nombre de la diócesis, expresamos 
nuestro sincero agradecimiento”. En 
esta presentación olvidó mencionar la 
relevante labor del Consejo Diocesano 
de Pastoral.  

Alrededor de las 9:00 horas, del 
jueves 19 de noviembre, desde de las 
comunidades enclavadas en las sierras 
de Tapalpa y Mazamitla, desde los pue-
blos ubicados en la región de la laguna 
de Sayula, en el valle de Zapotlán, en la 
región cañera e industrial, en la ribera 
del lago de Chapala y en la zona trans-
volcánica, fueron llegando en peque-
ños grupos los participantes a la sede 
de este acontecimiento eclesial, que 
por sus objetivos, pero sobre todo, 
por el entusiasta compromiso de los 
participantes, encierra la esperanza de 
escribir una nueva página en la historia 
de esta diócesis. 

Ahí estaban presentes los seglares de 
más experiencia; con las marcas de los 

años y de sus enfermedades, pero con 
el ánimo de siempre, respaldados por 
su servicio y autoridad moral. También, 
con su morral al hombro, su bastón y 
sombrero, hicieron acto de presencia 
un buen número de seglares, que en 
los últimos años han decidido involu-
crarse en los trabajos pastorales de sus 
comunidades; la alegría en sus rostros, 
reflejaba su anhelo de seguir abonan-
do al proyecto de iglesia que pretende 
consolidar su sueño de ser “semilla del 
Reino”. Y por supuesto, la presencia 
de don Rafael, padre y pastor de la dió-
cesis, y de la mayoría de los sacerdo-
tes: los de sangre nueva, los maduros 
y los de edad avanzada. Mínima, pero 
alentadora, fue la presencia de varios 
jóvenes que participaron, no sólo en 
los dos días de la asamblea, sino en el 
proceso de preparación en sus respec-
tivas parroquias y vicarías. Y valiosa la 
participación de los seminaristas que, 
con espíritu de servicio, cumplieron las 
tareas que les fueron encomendadas. 
Fue notaria la ausencia tanto de los 
Diáconos consagrados como de los 

P. Francisco Mejía, párroco de Pantehlo´, Chiapas
Foto: Alejandro Arias
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permanentes, pues hubiera sido una 
buena oportunidad para presentar a 
éstos en la asamblea.

A decir de muchos participantes, 
esta asamblea ha sido la mejor. Por 
la buena preparación y programa-
ción, por el número y calidad de los 
participantes, fue una experiencia 
que dejó huella. Así lo confirma el P. 
Alfonso Moreno, en la reunión vicarial: 
“Los asistentes eran muchos, pero la 
mayoría sabían a lo que iban; fue una 
asamblea muy representativa”.

A las 10:55 de la mañana, el sonido 
del caracol convocó a los participantes 
a poner en manos de Dios el pan que 
traían en sus manos. El altar maya, de 
profundo significado, tan lleno de vida 
y color, se convirtió en el centro de 
atención e irradiación durante los dos 
días de la asamblea. El P. Francisco Me-
jía, actual párroco de Santa Catarina 
en Pantelho´, Chiapas, a través de sus 
reflexiones de fe, fue llevando a los 
participantes a descubrir el altar maya 
como un lugar sagrado donde se cru-
zan el camino de Dios con el camino de 
la humanidad; el punto de encuentro 
del corazón del cielo con el corazón de 
la tierra, que invita a buscar el equili-
brio y la armonía con uno mismo, con 
los semejantes, con la naturaleza y 
con Dios. Como en la vocación de 
Moisés, narrada en el libro del Éxodo, 
el altar maya se convirtió en la zarza 
ardiendo, donde Dios hizo resonar su 
voz para encomendarles a todos los 
participantes la misión de liberar a su 
pueblo de toda esclavitud, en el nuevo 
contexto histórico que vivimos. “Sem-
brar nuestras velas alrededor del altar, 
es símbolo de nuestro compromiso de 
sembrar nuestra vida en el proyecto de 
Dios y en nuestro proyecto pastoral”, 
subrayó el P. Mejía, al finalizar este 
primer momento de oración.

Una nota distintiva de esta asamblea 
fueron las celebraciones. Los momen-

tos de oración al iniciar y concluir las 
jornadas, por su preparación, conte-
nidos y signos alimentaron las motiva-
ciones profundas de los participantes 
a convertirse en sujetos responsables, 
para emprender la misión de despertar 
en los bautizados de sus comunidades 
la alegría, la necesidad y conciencia de 
ser auténticos discípulos misioneros 
de Jesús. “Los momentos de oración 
me abrieron el corazón para ponerme 
en manos de Dios con confianza y es-
peranza. Arrodillarnos y besar la tierra 
[en la oración del segundo día] tomé 
conciencia de que romper la armonía 
siempre genera un mal que debemos 
reconstruir; comprendí que esta es 
la tarea a la que Dios nos llama”, co-
mentó, a la hora de la comida, doña 
Carmelita Rivera, de Zapotiltic.

La asamblea cumplió con los objeti-
vos propuestos: clarificar y fundamen-
tar las razones de fondo que encierra 
la misión de anunciar y hacer presente 
el proyecto del  Reino de Dios; luchar 
a favor de una vida digna para todos 
y todas, desde los más pobres; así 
como aclarar que el Plan Pastoral 
es un instrumento básico y necesa-
rio para cumplir esta misión en esta 

diócesis. Esto fue un momento clave 
en la asamblea. La exposición clara de 
los temas sobre “El discipulado para 
la misión”, “La iglesia particular” y 
“Los presupuestos e implicaciones de 
la pastoral de conjunto” presentados 
por los sacerdotes Francisco Lucas, 
José Sánchez y Jesús Bernardino ayu-
daron a clarificar los fundamentos y 
las exigencias para cumplir la misión 
encomendada por Jesús a todos los 
bautizados. 

Quedó claro que la misión de evan-
gelizar no es una tarea opcional, sino 
la identidad más profunda y el gozo de 
todos los miembros de la comunidad 
cristiana; que es un compromiso que 
exige necesariamente un cambio de 
mentalidad en los misioneros (con-
versión personal), el abandono de 
las prácticas y estructuras pastorales 
caducas (renovación pastoral) y la 
lucha por una vida digna para todos 
de manera planificada (transformación 
social). Así lo confirmó don Rafael en 
su saludo a la asamblea: “Un gran mal, 
a través de los tiempos, ha sido el des-
conocimiento y rechazo del plan de 
Dios. Nuestro compromiso es hacer 
la voluntad de Dios. Jesús, antes de 
pedir el pan de cada día, nos enseñó a 
cumplir la voluntad de su Padre en esta 
tierra. Y su voluntad es que transfor-
memos nuestra historia, insertándo-
nos a Cristo, teniéndolo como cabeza 
y centro de nuestra vida”. 

Esta asamblea fue un paso cualitativo 
de frente al futuro. La misión, en el 
sentido y perspectiva que la presen-
ta el documento de Aparecida, y el 
espíritu del Sínodo Diocesano fue-
ron los dos grandes referentes cuyo 
nudo y plataforma de lanzamiento es 
el Cuarto Plan de Pastoral. El Plan, 
como se recalcó de muchas formas y 
en distintos momentos, es el medio 
para cumplir la misión, la manera con-

creta de vivir la Misión Continental en 
esta diócesis y la propuesta operativa 
para seguir traduciendo con acciones 
y actitudes concretas,  los anhelos y 
compromisos señalados en los cuatro 
documentos sinodales. 

Esta asamblea fue un acontecimien-
to eclesial cargado de esperanzas y 
compromisos. El encargo asumido 
por los participantes de ser los su-
jetos responsables y entusiastas de 
conocer y asimilar, dar a conocer y 
poner en práctica este Cuarto Plan 
de Pastoral en su propia parroquia, 
es una tarea grande y ambiciosa que 
exige tomar decisiones claras. Porque 
lo que está en juego es la aceptación 
del desafío de convertir a los bauti-
zados en una comunidad misionera al 
servicio del Reino de la vida. “En un 
mundo destruido, crear alternativas de 
esperanza, desde lo pequeño y a largo 
plazo es sembrar el futuro; no perder 
los sueños, apostar por las orillas y los 
alejados nos hace testigos de la resu-
rrección de Cristo, en este contexto 
histórico de transición y descompo-
sición social, son los retos de fondo 
de esta asamblea”, así lo afirmó el P. 
Salvador Urteaga, vicario de pastoral, 
responsable directo y coordinador del 
proceso y realización de este aconte-
cimiento diocesano.

Al final, en la celebración eucarística 
de clausura, los participantes asumie-
ron su compromiso de ser discípulos 
misioneros frente a la Virgen de Gua-
dalupe, primera y mejor misionera de 
nuestras tierras. La asamblea terminó 
en un ambiente de alegría, en medio de 
abrazos. Los participantes se llevaron 
los frutos colocados en el altar maya y 
se retiraron conscientes de que em-
pieza la prueba de fuero que implica 
llevar el plan pastoral como un pan que 
alimente la fe y la vida en sus comuni-
dades. Esta es la misión.

Celebración de Clausura.  Foto: Luis Antonio Villalvazo.

Foto: Luis Antonio Villalvazo.
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Exigencias y esperanzas
P. José Sánchez Sánchez

Párroco de Sayula
josanch@prodigy.net.mx

J. Jesús Gutiérrez
Coordinador de Red de Campesinos

"Sembradores de Vida"
jgvseco@yahoo.com.mx

Esta primera prioridad busca res-
ponder al problema estratégico de 
la pobreza en los pueblos de nuestra 
región, la cual ha sido generada por el 
desempleo y los bajos salarios. Esta 
prioridad implica estar conscientes y 
sensibles a esta grave y alarmante rea-
lidad de pobreza. Hoy día, en México 

Promoción de la vida digna del pueblo
hay 75 millones de pobres y 5.4 mi-
llones de miserables que no tienen 
las posibilidades para vivir de manera 
digna. Implica tomar conciencia de que 
esta situación contradice el proyecto 
de Dios que pide igualdad, justicia, 
fraternidad, una vida digna para todos 
y todas. Implica vivir la opción evangé-
lica de pobreza, donde los pobres sean 
nuestro centro de atención y preocu-
pación; implica nuestra participación 
en organizaciones sociales, civiles y 
populares; implica buscar el sistema y 
nuestro estilo de vida para transformar 

afrontar la realidad de empobrecimien-
to creciente y alarmante. Esperamos 
que haya una participación numerosa 
y responsable de los miembros de los 
diferentes grupos de pastoral en estas 
organizaciones, que en medio de limi-
taciones y obstáculos, buscan la trans-
formación de las estructuras sociales. 
Esperamos que ahora sí tomemos en 
serio la dimensión social de nuestra fe 
en Cristo que nos exige convertirnos 
en buenos Samaritanos de quienes es-
tán golpeados y heridos al borde del 
camino de la vida.

Implica una labor permanente en todos 
los espacios donde se reúnan los cre-
yentes para tomar conciencia del dete-
rioro que estamos ocasionando en los 
recursos vitales para nuestra existencia: 
el agua está escaseando, se desperdicia 
y contamina; la tierra se erosiona y se 
desertifica con el uso indiscriminado 
de pesticidas químicos y se comercia 
con fines de lucro; la flora y la fauna se 
destruyen constantemente, eliminando 
especies de plantas e insectos que nos 
ayudan a mantener los equilibrios en 
los ecosistemas; el aire se contamina 
con los desechos que producimos con 
tanta basura y el abuso de los vehículos; 
depredación de los pocos recursos que 
quedan por la voracidad capitalista de las 
grandes empresas; la cultura consumista 
desmedida que nos lleva a despilfarrar 
lo poco que nos queda; el aumento de 
la temperatura que ocasiona el calenta-
miento global y provoca el derretimien-

Defensa y cuidado de la creación

to del hielo de los polos, modificando los 
equilibrios medioambientales. En pocas 
palabras, hacer conciencia de que están 
en riesgo todas las condiciones favora-
bles para que la vida de la especie hu-
mana pueda seguir existiendo.

Implica una promoción constante de 
actividades que tengan como base el Res-
peto, el Reducir, el Reutilizar y el Reciclar 
todo lo que tenga que ver con los re-
cursos naturales, para disminuir nuestro 
impacto ambiental y que nuestra huella 
ecológica sea en favor de la vida.

Implica incluir en nuestros planes pasto-
rales la prioridad del cuidado y defensa de 
la creación, como eje transversal en todas 
las actividades, de tal forma que se pro-
muevan acciones personales, familiares 
y comunitarias que defiendan el entorno 
donde viven (con todos sus recursos) 
para heredar un ambiente vivo y favora-
ble a las generaciones futuras. “Debemos 
considerar un deber muy grave el dejar 
la tierra a las nuevas generaciones en un 
estado en el que puedan habitarla digna-
mente y seguir cultivándola”, lo dice el 
papa Benedicto XVI, en la Encíclica “Ca-
ritas in Veritate” (n. 50).

Esperamos que todos los creyentes, 
que transitamos en esta Diócesis, tenga-
mos como hábito el respeto y el cuidado 
de la creación, disminuyendo nuestro im-
pacto ambiental.

Que tengamos una cultura ecológi-
ca, respetuosa del entorno donde vi-
vimos, sabiendo que lo poco o mucho 
que hagamos para cuidar los recursos 
que tenemos a nuestro alrededor, va 
a favorecer las posibilidades de vida de 
toda la especie humana dentro de la 
casa común, el planeta tierra.

Que todas las personas seamos cons-
cientes que los recursos aire, agua y 

las condiciones de vida de la mayoría 
del pueblo. Implica que nuestros pla-
nes de pastoral tomen en cuenta esta 
realidad y programen acciones para 
mejorar la calidad de vida de todos y, 
en especial, de los más pobres.

Esperamos que los agentes de pastoral 
tomemos en serio esta prioridad. La si-
tuación reclama promover y consolidar 
nuestras experiencias de organizacio-
nes básicas, civiles y populares, con-
vencidos de que son un camino, desde 
lo pequeño, alternativo y solidario para 

tierra son para nuestra sobrevivencia 
pero que no hay otros y ni son infini-
tos; y que si no los racionamos, se nos 
van a acabar y harán falta para los que 
vendrán después.

Que se reduzcan los niveles de con-
taminación del aire, el agua, y la tierra 
para que vuelvan los equilibrios, que 
permitan una vida más sana, libre y 
soberana.

Participantes de Mazamitla.  Foto: Luis Antonio Villalvazo.
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Dichos y Hechos

Dentro de esta opción de nuestro Cuar-
to Plan Diocesano palpita una toma de 
conciencia sobre la vivencia de nuestra 
fe. La gran mayoría de católicos vivimos 
un cristianismo débil, gris, sin fuerza en 
la sociedad; nuestra fe no es una luz para 
el mundo. Una de las causas principales 
de este debilitamiento es la falta de una 
verdadera evangelización. Benedicto XVI, 
en Aparecida, afirma que la fe es frágil, 
vulnerable, ingenua, fruto de un catoli-
cismo sin motivaciones, sin identidad, sin 
conciencia de su misión en la comunidad 
cristiana y en la sociedad.

P. J. Lorenzo Guzmán

Formador del Seminario 
en el Curso Introductorio

jlgj@libero.it

Iglesia ministerial

Esta prioridad implica un cambio 
profundo de conciencia en todos los 
bautizados, pero más en los sacerdotes 
y laicos. Una conversión de mente y de 
corazón y una renovación en las prác-
ticas y estructuras pastorales. Implica 
pasar de una concepción de Iglesia pi-
ramidal donde unos pocos mandan y la 
mayoría obedece órdenes, a una Iglesia 
comunitaria, para no seguir creyendo 
que a los sacerdotes les corresponde 
hacer todo o casi todo y que los laicos 
son ayudantes de los sacerdotes.

Implica convencernos de que la mi-
sión de la Iglesia es de todos los bauti-
zados; que cada quien tiene una misión 
que debe cumplir con responsabilidad 
en función de la tarea evangelizadora; 

que cada servicio y ministerio 
debe vivirse en comunión y a fa-
vor de la comunidad. Implica que 
los seglares se animen a participar 
en la vida de sus comunidades 
prestando un servicio tanto en 
lo eclesial como en el social, que 
luego, por su experiencia y com-
promiso, sean reconocidos ofi-
cialmente como un ministerio. 

Al trabajar la prioridad de Iglesia 
ministerial esperamos que crez-
ca en los laicos la conciencia y la 
práctica de ser sujetos de y para 
la misión. Que aumente la partici-
pación de los laicos, en número y 
sobre todo en calidad, de manera 
que haya muchos laicos compro-
metidos en la misión y muchos 
ministros trabajando correspon-
sablemente en la evangelización. 

Esperamos que nuestra Dió-
cesis sea una Iglesia ministerial 
en la práctica, no sólo en teoría. 
Esperamos que a nadie se le 
considere más importante por-
que es ministro ordenado y que 
a nadie se le considere menos 
importante porque el ministerio 
que se le ha encomendado no es 
una concesión y un premio, sino 
la expresión de su compromiso 
bautismal.

Construir la iglesia misionera en la base 
tiene implicaciones profundas para todos 
los bautizados; no es un tema más ni una 
moda. Implica asumir el compromiso de 
hacer vida el modelo eclesiológico y el 
proyecto de Iglesia que está en el Cuarto 
Plan Diocesano de Pastoral. Este modelo y 
proyecto de iglesia implica tener conviccio-
nes claras, creatividad y un marco teológico 
en sintonía con este estilo de entender y 
vivir nuestra fe. Hacer realidad este estilo 
de Iglesia en la base, implica un ambiente 
de comunión en el estudio, en el trabajo y 
en la oración.

Estudio: seguir profundizando lo que es 
el Nuevo Modelo de Iglesia y asumiendo las 
implicaciones pastorales, desde la realidad 
actual y a luz de la Sagrada Escritura y de 
los documentos del Concilio Vaticano II, 
de las Conferencias latinoamericanas y, en 
nuestro Sínodo Diocesano y el Cuarto Plan 
Diocesano de Pastoral. 

Trabajo: la Iglesia misionera en la base 
implica el testimonio evangélico que 
contemple los hechos, las experiencias, 
los compromisos y las acciones pastora-
les concretas que se emprenden en los 
barrios, ranchos  y vicarías.

Oración: al estudio y trabajo deben 
unirse con la oración. Esta debe ser el 
motor que impulse, sostenga y anime a 
vivir el Evangelio y a las mociones del Es-
píritu Santo, en la realidad que vivimos.

Esperamos, con la ayuda del Espíritu 
Santo, hacer realidad el Cuarto Plan 
Diocesano de Pastoral, en los diferentes 
niveles de Iglesia, desde los barrios hasta 
las instancias diocesanas. Esperamos 
entenderlo como el instrumento para 
lanzarnos a la Misión Continental como 
Iglesia diocesana, y como medio de co-
munión con la Provincia de Guadalajara, 
con la Iglesia Latinoamericana y El Caribe 
y con el Santo Padre Benedicto XVI, sin 
olvidar el compromiso de convertirnos y 
formarnos como discípulos para misión.

Esperamos no hacernos sordos a la voz 
de Dios que escuchamos fuertemente en 
la Séptima Asamblea. Esperamos tomar 
conciencia del momento histórico que 
vivimos para el futuro con esperanza y 
responsabilidad, pues lo que hagamos o 
dejemos de hacer tendrá una repercusión 
para nuestros pueblos.

Iglesia misionera en la base

La formación integral

J. Jesús Facundo

Rector del Seminario semiguz01@
prodigy.net.mx

Por tanto, es necesario reconocer la 
seriedad de la situación así como aceptar 
que es fruto de largos años de una pas-
toral “sacramentalista” que ha puesto el 
énfasis en el ritualismo sin el conveniente 
itinerario formativo (DA 100). Pero, por 
otra parte, es necesario ser coherentes 
con esa causa de fondo, y aceptar que 
no saldremos de esa situación sin asumir 
una pastoral de signo contrario, es decir, 
una pastoral marcada profundamente 
por una opción clara y decidida por la 
formación de los miembros de nuestras 
comunidades. En bien de todos los bau-
tizados, cualquiera que sea la función que 
desarrollen en la Iglesia” (DA 276).

Esta opción por la formación de todos 
los bautizados nos debe involucrar ante 
todo a los pastores y servidores (agentes 
de pastoral). Necesitamos emprender 
una nueva formación integral que no 
consiste en nuevas teorías ni en sólo 
agregar nuevos temas a los programas; 

consiste más bien, en emprender un 
camino nuevo en la vida. Aparecida lo 
expresa diciendo que debemos “poner-
nos realmente en contacto con Jesucristo 
y optar por su seguimiento en la vida de 
todos los días y en todos los aspectos de 
nuestra vida (DA 287).

Nuestra prioridad así asumida, primero 
en bien nuestro, nos ayudará a asumir la 
Misión Continental que Aparecida pide 
realizar en todas las diócesis, saliendo 
de las sacristías, de nuestros grupos, de 
nuestras reuniones para ir en busca de los 
indiferentes, de los que se han alejado, de 
los que no participan y a ellos mostrarles 
nuestro gozo de habernos encontrado 
con Jesucristo y de estar caminando tras 
sus huellas. Luego podremos emprender 
la formación que ellos necesitan para que 
sean verdaderos discípulos de Jesús.

La formación que Aparecida nos 
propone es la que podamos lograr si en 

nuestra vida asumimos el camino de la Ini-
ciación Cristiana viviendo sus etapas y 
las distintas dimensiones: la de conocer 
a Cristo, la de conformar la vida con 
los valores del Evangelio asumiendo el 
estilo de Cristo; la dimensión del apos-
tolado, es decir, de la participación en 
la vida de la comunidad en su misión 
dentro de la sociedad; la dimensión 
litúrgica que se muestra en el amor 
y participación en la misa dominical y 
los sacramentos; la dimensión espiritual 
que da motivaciones sólidas y conviccio-
nes profundas para asumir la causa de 
Cristo y aún estar dispuestos a asumir 
su destino.

Por tanto, esta prioridad implica 
clarificar lo es la Iniciación Cristiana. 
Asumirla en nuestra formación es algo 
urgente que todos debemos hacer. De-
jarnos llevar por el espíritu misionero 
que nos pide un cambio de vida, será 
el fruto de esta nueva formación.

P. Andrés Martínez

Coordinador Diocesano de Vocaciones
amv695@hotmail.com
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El Campanario

P. Alberto Ávila Rodríguez
Consejo Editorial

El Semanario,  de Guadalajara

Presencia amiga
que dejó huella

Homenaje In memoriam a Don Serafín en el Centro Católico de Comunicaciones

Pbro. Salvador Valle Díaz

Llegó con el sello de misión cumplida 
en su corazón. Era la hora de aguardar 
la corona inmarcesible, de los tiempos 
nuevos. Los laudes transitorios, los que 

el mundo otorga también se daban justos 
y pródigos. Los códigos del mundo y 

también los eclesiásticos decían 
que la faena estaba concluida.

Tiempo de arriar la velas, dejar la 
barca reposar con el péndulo de las 

preocupaciones propias. 
Jornadas para el recuento, la reflexión, 
la modestia; trabajo ya sin reflectores. 
Seguía celebrando la Eucaristía y las 
Confirmaciones en los templos de la 

ciudad que ahora eran su hogar.

 Predicaba con solemnidad, sin altanería 
para respetar al dueño de la Palabra. 

Había cerrado ya las actas notariales de su 
gobierno pastoral anteriorZapotlán 

el Grande, Ciudad Guzmán, las tierras 
del Sur añoraron su partida. 

El pastor seguía en su corazón.

En ese recuento de los días y las noches 
le llegó una nueva invitación. 

No era encomienda de honor ni trabajo 
asalariado, eran jornadas para compartir 
la experiencia. Se le pidió que ocupara 
el sillón del "abuelo", el que midiera la 

justeza de las palabras, recompusiera los 
arrebatos de la inmadurez, presidiera 

en la fe y en la solvencia del que 
tiene el camino recorrido. 

Nos ayudaba a aprender de la esperanza, 
aguardarla sin fatiga. 

Ovejas distintas, un mismo pastoreo
Desde el viernes 30 de octubre, la 
Sala de Juntas del Centro Católico 
de Comunicaciones "Cardenal Juan 
Sandoval Íñiguez" (CCC), lugar donde 
tienen su sede las oficinas de Semana-
rio, lleva por nombre Serafín Vázquez 
Elizalde, en memoria del Obispo Emé-
rito de Ciudad Guzmán, y quien fuera 
miembro del Consejo Editorial de esta 
publicación.

Durante el acto de reinauguración 
y develación de la placa alusiva, el P. 
Antonio Gutiérrez Montaño, Director 
del CCC, dijo que sería ingrato y un 
desperdicio, no valorar todo lo que 
Don Serafín dejó como herencia: su 
puntualidad, su constancia, su trabajo, 
su esfuerzo, dando testimonio de lo 
que él libremente eligió ser: un hom-
bre consagrado al servicio. Explicó 
que este es un modesto homenaje; 
pero, sobre todo, un reconocimiento 
que le hace la Sección Diocesana de 

Vino a estar en el Consejo del Semanario 
Arquidiocesano; dio una palabra prudente 

para destrabar nudos ciegos en asuntos 
graves. Fue la presencia episcopal gradual, 
solemne en muchos hitos de la historia del 

Centro Católico de Comunicaciones.

Ahí se le recuerda en su puntualidad 
presencia amable y atingencia de palabra.

Pero además del jornalero, del obrero 
discreto de la palabra justa.

Llegó el amigo, el consejero de voz leve 
a oídos que quisieran escuchar;  

la voz del que guardaba muchas cosas 
en su corazón, guardián de aflicciones

compañero del pan y la sal 
y de alguna otra cosilla más.

Sus amigos fueron nuestros amigos,
las mesas en donde comía añadieron 

con generosidad nuevas sillas;
los lazos se estrecharon, del trabajo 

a la tertulia y viceversa.
Percibió con longanimidad los asuntos 

nuevos del postmodernismo
y sus palabras y silencios nos abrieron 

soluciones antiguas y nuevas.

Esta Sección Diocesana de la 
Comunicación, beneficiaria de este pastor 

"que por amores mueres" en entrega 
callada le brinda este lugar que lo acogió, 

bautizándolo con su estampa
sala de Consejo de Redacción del 

Semanario Arquidiocesano de Guadalajara
“Don Serafín Vásquez Elizalde”

con gratitud debida, con emoción 
y recuerdos verdaderos.

Sonia Gabriela Ceja
Consejo Editorial

El Semanario,  de Guadalajara

Pastoral de la Comunicación, por el 
trabajo que realizó en los últimos años 
de su ministerio.

Por su parte, el P.  Paulo Alejandro 
González Enríquez dijo que Mons. 
Vázquez Elizalde “fue y seguirá siendo 
el hombre, amigo y pastor que vino a 
consolidar con su presencia, asesoría y 
amistad, a esta Sección Diocesana de 
Pastoral de la Comunicación de la Ar-
quidiócesis de Guadalajara, aportando su 
consejo prudente y actual, apegado a la 
doctrina y las enseñanzas de la Iglesia”. 

Cabe señalar que este acto contó 
con la presencia de sacerdotes Sal-
vador Urteaga, Vicario episcopal de 
pastoral, Héctor Bernardo Arrezola, 
Cristóbal Cisneros y Luis Antonio 
Villalvazo como representantes de la 
Diócesis de Ciudad Guzmán, así como 
de algunos familiares y amigos cercanos 
de Don Serafín.

http://www.semanario.com.mx/ps/wp-content/uploads/2009/11/36-1.jpg

P. Héctor Arrezola, P. Guillermo Chávez, Salvador Parada, 
P. Antonio Gutiérrez, P. Salvador Urteaga y P. Antonio Villalvazo.

Foto: Alberto Ávila.
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El Campanario
La visita del representante papal a nuestra diócesis

Un peregrino que se
unió a nuestra fiesta

El Nuncio Cristophe Pierre y Don Rafael, Obispo Diocesano.
Foto: Héctor Mateos

Durante los días 21, 22 y 23 de oc-
tubre de 2009, el Nuncio Apostólico 
en México, Cristophe Pierre, visitó 
nuestra diócesis, nos dio testimonio 
de cariño a San José, nos brindó su 
amistad y nos alentó a continuar con la 
misión y nuestro proyecto pastoral. 

El Nuncio, como representante del 
Santo Padre Benedicto XVI en tierras 
mexicanas, el primer día de su visita se 
encontró con el Consejo Diocesano 
de Pastoral y con las hermanas religio-
sas que colaboran en nuestra Diócesis. 
En el Consejo Diocesano de Pastoral 
se le presentó el caminar del trabajo 
pastoral de la diócesis. Su respuesta 
fue positiva; expresó su gusto por 
encontrarse con una Iglesia joven que 
nace en el contexto del Concilio Vati-
cano II y que se ha empeñado por  vivir 
los anhelos y sueños tanto del Concilio 
como del magisterio de las Conferne-
cias latinoamericas de Medellín, Pue-
bla, Santo Domingo y Aparecida.  

Por la mañana del 22 de octubre, en 
el templo de El Sagrario, los sacerdotes 
pudimos saludarlo y escuchar sus re-
flexiones sobre el momento histórico 
que vivimos. Después de la presentación 
realizada por el Pbro. José García Sotelo, 
Vicario General de la Diócesis, el Nuncio, 
entre otros cosas, nos invitó a analizar a 
fondo la nueva cultura marcada por una 
fuerte crisis de la verdad; a recuperar el 
sentido de la presencia amorosa de Dios 
que toma la condición humana para acer-
carse a nuestra vida e historia. También 
nos animó a continuar profundizando 
en los documentos conciliares, de ma-
nera especial, en la constitución Lumen 
Gentium que trata sobre la naturaleza y 
misión de Iglesia. Subrayó la necesidad 
de profundizar en el mensaje de este 
documento porque es una luz para en-
frentar el secularismo y el relativismo, 
males de nuestros días y causas del 
alejamiento e indiferencia de muchos 
bautizados que se han abandonado 
su práctica religiosa y de Dios. Para 
terminar su mensaje mencionó que 
el documento de Aparecida es una 
propuesta concreta para cumplir la 
misión.  También fuimos testigos de 
la entrega del nombramiento que el 
papa Benedicto XVI concedió al padre 
Manuel de Jesús Munguía, el sacerdote 
más anciano de la diócesis, como Pre-
lado personal, título que se le conoce 
como Monseñor.

Luego, en Catedral, presidió la Misa 
de función en honor de Señor San José. 
En su homilía, resaltó el ejemplo de 
San José como padre, custodio y guía 
de la sagrada familia y como hombre 
creyente a la Palabra y fiel a la misión 
que le fue encomendada. Luego, fue 
el invitado principal en la comida que 
ofrecen los Mayordomos de la fiesta. 

Por la tarde, en un ambiente festivo, 
se reunió con los 54 seminaristas del 
Curso Introductorio, Filosofía y Teo-
logía, el equipo formador y el Señor 
Obispo Don Rafael. En este encuentro, 
invitó a los jóvenes a formarse bien y 
estar atentos a la postmodernidad. 
Insistió que la preocupación del Se-
minario es la formación de sacerdotes 
en las dimensiones humana, espiritual, 
intelectual y pastoral. En un tono amiga-
ble y con sensibilidad de pastor les dijo 
a los seminaristas: "Deben estudiar con 
mucha atención la filosofía y leer mucho 
para adquirir la sabiduría necesaria; no 
deben ser cerrados; su compromiso 
es poder leer la vida y la época en 
que vivimos. La arrogancia viene de la 
ignorancia. Hoy necesitamos sacerdo-
tes que sean modelo de humanidad, 
sin desequilibrios, con capacidad de 
trabajar en equipo que logren con su 
testimonio abrir muchos corazones a 
Cristo. Lo espiritual debe ser apegado 
a la humano y estamos llamados a ser 
maestros de oración. En lo pastoral, el 
sacerdote debe poner los pies en la 
tierra; si alguien acepta que no sabe, 
está preparado para la misión. El cultivo 
de la fe y la trasmisión de Jesús siem-
pre se hacen dentro de una experiencia 
cultural". Los seminaristas vivieron con 
alegría este encuentro y recibieron con 
atención su mensaje. 

En la noche, junto con la población 
reunida en la Catedral y después de 
cargar sobre sus hombros la bendita 
imagen del Patriarca Santo, en unión 
con nuestro obispo Don Rafael y los 
sacerdotes de la vicaría, renovó el 
juramento a Señor San José.

El día 23 presidió en la Misa de los 
cargadores donde profundizó en el 
sentido de "cargar al hermano". Estuvo 
atento al recorrido de las danzas, carros 

alegóricos y el trono de Señor San José. 
Para concluir la jornada visitó la casa de 
los mayordomos donde se recibieron 
y velaron las benditas imágenes de la 
Sagrada Familia.

En los diferentes momentos que 
nos encontramos con el Nuncio, per-
cibimos en él a un gran pastor y a un  
hombre del Concilio Vaticano II que 
nos invitó a conocer mejor este acon-
tecimiento eclesial y que tiene mucho 
aprecio por el magisterio latinoameri-
cano. Un pastor que lee con facilidad 
la realidad con perspectiva de futuro. 
Valoró el documento de Aparecida ha-
ciendo énfasis en el compromiso por 
la misión y la necesidad de atender la 
vida y problemática de los jóvenes 
como camino para ver el futuro con 
esperanza. Insistió en la promoción 
de la pastoral vocacional  como un 
medio para sembrar la inquietud en 

P. Alfredo Monreal

Formador del Seminario  Mayor
semiguz01@prodigy.net.mx

las nuevas generaciones por la vida 
sacerdotal para que se interesen en 
seguir y descubrir a Jesús como  ca-
mino y guía de su vida. 

Impresionó su cercanía a la gente. 
A los laicos, a los cargadores de Se-
ñor San José, a los mayordomos, a 
las autoridades municipales quienes 
le entregaron las llaves de la ciudad, 
a los seminaristas, a los sacerdotes y  
quienes se acercaron a él, vieron a un 
hombre sencillo que captó la devoción  
a Señor San José. Se integró con facili-
dad en los diferentes momentos de la 
fiesta y valoró la devoción de nuestro 
pueblo. 

La visita del Nuncio alentó nuestras 
opciones y abonó nuestros esfuerzos 
por ser una Iglesia en camino, servi-
dora del Reino que peregrina en estas 
tierras del Sur de Jalisco.
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Vida en nuestras parroquias
La solidaridad, acción esencial para la misión

Comunidades samaritanas
Son cada vez más frecuentes las si-
tuaciones de sufrimiento que viven las 
familias de nuestras parroquias debido 
a la pobreza creciente en nuestro país 
y en el mundo. El 80 por ciento de los 
mexicanos vive en la pobreza; cuatro 
de cada cinco no cuenta con lo nece-
sario para tener una vida digna. Los 
bolsillos de "los que menos tienen"  
perciben el mismo salario desde hace 
años; sus raquíticos ingresos sólo les 
permite comprar lo mínimo para poder 
subsistir. Hoy, en México tenemos el 
más alto índice de desempleo de los 
últimos trece años.

Estas realidades, que venimos experi-
mentando a través de los años, hasta el 
grado de que para las nuevas genera-
ciones es lo ordinario, ponen a prueba 
la capacidad de nuestras parroquias en 
el ofrecimiento de alternativas de espe-
ranza para sus miembros. Dicho con 
otras palabras, la situación de pobreza 
con rasgos de miseria, consecuencia de 
la injusticia estructural, desafía a nuestras 
parroquias a replantearse su compro-

miso de vivir la dimensión social de la 
misión y de la fe en Cristo, "El buen 
samaritano".

Detenerse ante 
el sufrimiento

La parroquia, siguiendo la parábola de 
"El buen samaritano", no puede pasar 
de largo ante las familias que están 
golpeadas y medio muertas a lo largo 
y ancho de las calles de sus colonias, ba-
rriadas y rancherías. No puede ni debe 
voltear la vista para evitar el encuentro 
con esas situaciones, puesto que, por 
ser su misión, la parroquia tiene la 
obligación de detenerse, bajarse de su 
cabalgadura, atender, confortar, curar, 
levantar, cargar y cuidar a sus pobres 
para que tengan una vida digna.

La razón de este compromiso es do-
ble: una, porque se trata de miembros 
de la misma comunidad parroquial; la 
otra, porque la solidaridad es esencial 
a la misión de la comunidad cristiana. 
Un miembro del cuerpo que está aban-
donado y medio muerto debido a la 
situación de pobreza, sea una persona, 
una familia, un barrio, una colonia, un 
rancho, es una situación de dolor que 
debe atenderse. 

Una comunidad parroquial que no 
viva como Jesús la misericordia, no 
es una comunidad cristiana. No se 
puede entender a Jesús desentendido 
del enfermo, del que sufre, del que 
está excluido de la sociedad; no se 
puede concebir a una comunidad de 
discípulos de Jesús que no actúe como 
su Maestro. No debe haber una parro-
quia sin solidaridad. Ésta es esencial a 
su misión.

Ahora, además de las situaciones de 
una pobreza histórica, nuestros obis-
pos, en el Documento de Aparecida, 
nos ayudan a caer en la cuenta de mu-
chas situaciones nuevas de pobreza, 
dolor y sufirmiento cuando expresan 
que han fijado su mirada "en los rostros 
de los nuevos excluidos: los migrantes, 
las víctimas de la violencia, desplazados 
y refugiados, víctimas del tráfico de 
personas y secuestros, desaparecidos, 
enfermos de VIH y de enfermedades 
endémicas, tóxicodependientes, adul-
tos mayores, niños y niñas que son víc-
timas de la prostitución, pornografía y 

violencia o del trabajo infantil, mujeres 
maltratadas, víctimas de la exclusión y 
del tráfico para la explotación sexual, 
personas con capacidades diferentes, 
grandes grupos de desempleados, los 
excluidos por el analfabetismo tecnoló-
gico, las personas que viven en la calle 
de las grandes urbes, los indígenas y 
afroamericanos, campesinos sin tierra 
y los mineros" (DA 402).

¿Cuántas situaciones como estas hay 
en las comunidades de la parroquia en 
que vivimos? Cientos y cientos… mi-
les. Estos rostros nuevos de exclusión 
tienen que hacer que las parroquias se 
detengan en su caminar pastoral y se 
replanteen su organización y activida-
des, para que realmente vivan la mise-
ricordia y se conviertan en parroquias 
samaritanas. El servicio de caridad de 
la comunidad cristiana entre los pobres 
"es un ámbito que caracteriza, de ma-
nera decisiva, la vida cristiana, el estilo 
eclesial y la programación pastoral", di-
cen también nuestros obispos reunidos 
en Aparecida (DA 394).

P. J. Lorenzo Guzmán

Formador del Seminario 
en el Curso Introductorio

jlgj@libero.it

La solidaridad no consiste en ayudar a los pobres, 
de manera que ellos solamente reciban una ayuda. 

El pobre no debe ser objeto, sino sujeto de solidaridad. 

Foto de Internet: http://img26.imageshack.us/i/barriosantodomingo02.jpg

Una comunidad parroquial 
que no viva como Jesús 

la misericordia, no es una 
comunidad cristiana. 

No se puede entender a 
Jesús desentendido del 
enfermo, del que sufre, 

del que está excluido de 
la sociedad; no se puede 

concebir a una comunidad 
de discípulos de Jesús que 
no actúe como su Maestro. 

No debe haber una 
parroquia sin solidaridad. 

Ésta es esencial a su misión.
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Conclusión 

Ser una comunidad parroquial renovada implica el replanteamiento de 
las actitudes y de las acciones programadas frente las situaciones de 
pobreza presentes en la vida de las familias. Ellas, y cada uno de sus 
miembros, son miembros vivos del Cuerpo de Cristo, pues práctica-
mente la mayoría ha recibido el bautismo y a la comunidad parroquial 
le debe doler su sufrimiento.

La pobreza generalizada y las situaciones concretas de necesidad 
tienen que ser tema de las reuniones pastorales, de los consejos y asam-
bleas comunitarias de los barrios, colonias y ranchos, de la catequesis 
infantil, de todas las demás catequesis y de toda la acción pastoral de la 
parroquia. La situación de pobreza tiene que retomarse en la prepara-
ción de las celebraciones litúrgicas, de manera que en las parroquias se 
viva el hecho de detenerse ante el sufrimiento para crear situaciones de 
vida digna, ya que, como expresan nuestros pastores, "hay que ir, como 
buenos samaritanos, al encuentro de las necesidades de los pobres y los 
que sufren y crear estructuras justas que son una condición sin la cual 
no es posible un orden justo en la sociedad…" (DA 537).

Vida en nuestras parroquias

Una cultura de solidaridad

La solidaridad no consiste en atender 
a los pobres, de manera que ellos so-
lamente reciban una ayuda. El pobre 
no debe ser objeto, sino sujeto de 
solidaridad. Por eso hablan los obispos 
del servicio de caridad de la comunidad 
cristiana entre los pobres. La solidaridad 
consiste en hacer que todos en la comu-
nidad se hagan responsables de todos, 
en su suerte, en sus esperanzas, en su 
proyecto de vida. Los "tirados en el ca-
mino", que son la mayoría de los miem-
bros de nuestras comunidades, tienen 
que experimentar la misericordia de sus 
propias parroquias "en el permanente 
acompañamiento en sus esfuerzos por 
ser sujetos de cambio y transformación 
de su situación" (DA 394).

Vivir la solidaridad es un gran desafío 
para nuestras parroquias, porque la 
mayoría de los bautizados tenemos 
que vivir la conversión en esta que es 
la dimensión pastoral de la comunidad 
de bautizados. El desafío está en que 
su personal, sus estructuras, sus opcio-
nes, sus recursos, su estilo de vida, su 
proyecto pastoral estén orientados a la 
formación de sus miembros en la viven-
cia de la solidaridad y en la creación de 
un estilo solidario de vida que devuelva 
la esperanza a los pobres.

Y la solidaridad debe manifestarse en 
opciones y gestos visibles, principal-
mente en la defensa de la vida y de los 
derechos humanos de los más vulne-
rables y excluidos, ante las situaciones 
de empobrecimiento y de exclusión. 
Todas ellas las estamos viendo a diario 
y por dondequiera. Sólo falta verlas con 
el corazón misericordioso del Buen 
Pastor para ponernos en el camino de 
ser parroquias samaritanas. 

Fortalecer la dimensión 
social de la misión

El cumplimiento de la misión en la 
parroquia no estará completo si falta 
o está débil esta dimensión social o 
pastoral. En la práctica están más aten-
didas y promovidas la dimensión pro-
fética y la sacerdotal. La profética por 
el anuncio del Evangelio en las distintas 
celebraciones, reuniones, semanas bí-
blicas, catequesis...; la dimensión sacer-
dotal por las celebraciones litúrgicas. 
Pero la dimensión social está sostenida 
con pinzas, al limitarse al reparto de 
despensas que se juntan en la Misa de 
la Divina Providencia los días primeros 
de cada mes o a las colectas que hacen 
ante situaciones de emergencia.

En gran parte de nuestras parroquias 
faltan las acciones promocionales que 
lleven a vivir la justicia. Acciones or-
ganizadas para evitar que haya más 
golpeados por la pobreza, para aten-
der las situaciones que ya tenemos 
en nuestras comunidades, para vivir 
la solidaridad poniendo en común los 
recursos con que se cuenta y para pro-
mover organizaciones básicas, cívicas 
y populares que abran el camino para 
una nueva sociedad.

Realizar estas acciones es responsa-
bilidad de la parroquia en la vivencia 
de la misión y en dimensión social de 
su fe. Dicho con otras palabras, se tra-
ta de la organización y fortalecimiento 
de la pastoral social, que tiene como 

La solidaridad, acción esencial para la misión

fundamento la opción por los pobres. 
Esta opción, que es una de las tres 
que asumimos como diócesis en el 
año de 1983. 

No podemos, pues, confesarnos 
cristianos y pasar de largo ante los po-
bres; no debemos manifestarnos como 
parroquia renovada si los pobres no 
están en el centro de nuestra atención 
y preocupación de nuestra labor pasto-
ral. Al contrario, en las parroquias, los 
bautizados, como discípulos misione-
ros de Jesús, estamos llamados a con-
templar, en los rostros sufrientes de 
nuestros hermanos, el rostro de Cristo 
que nos llama a servirlo en ellos y no a 
ignorarlos porque vamos presurosos a 
la pastoral profética o sacerdotal.

Foto de Internet: www.flickr.com

Foto de Internet: www.jornada.unam.mx
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Luz y Fermento
Una experiencia humanitaria sostenida con amor

Oasis en el desierto

Niños Casa Hogar "Mi pequeña familia, A.C.  
Foto: Angélica Anaya Curiel.

Angélica Anaya Curiel

Alumna del  Diplomado en Periodismo
anayaangelica@hotmail.com

Privar de los bienes a una persona es grave. Pero privarla de la esperanza es injusto y 
perverso. Por eso, devolverle a un niño la esperanza de vivir,  es como un nuevo nacimiento 
con la oportunidad de crecer y afrontar la vida con nuevos horizontes.

En el barrio de El Santuario, en Sayula, 
Jalisco, conviven como hermanos 23 
niños varones en la Casa Hogar bau-
tizada con el nombre: “Mi pequeña 
familia”. Es una institución que desde 
1999 nació con la noble misión de 
intentar devolverles a estos niños la 
esperanza de vivir que les fue robada 
en sus primeros días de su existencia 
y ofrecerles un ambiente humano que 
les ayude a sentirse como familia y cre-
cer con nuevos horizontes.

“Siempre estaba en la calle. Mi mamá 
siempre tenía fiesta por las noches; an-
daba con otros hombres. No se quién 
es mi padre. Pero aquí me siento bien”, 
dice Luis con la voz quebrada y la mi-
rada perdida en lo alto. Esta historia 
de vida, como las demás niños de esta 
casa hogar, marcadas por el descuido 
y el dolor, por el hambre de pan y de 
amor, de sentimientos de culpabilidad 
y rencor heredados por sus progeni-
tores fue la razón que impulsó, hace 
diez años, a María Lourdes Ceballos 
Anguiano, conocida y recordada como 
"Milú", a iniciar este proyecto que bus-
ca conjuntar esfuerzos para brindar 
una respuesta humana, con espíritu 
generoso y actitud solidaria a niños 
de la región en situaciones críticas.

Esta Casa Hogar, después de la 
muerte de su iniciadora, fue coordi-
nada por una congregación religiosa. 
Actualmente, Judith de la Vara Busta-
mante, llamada con cariño “Bettzy” 
junto con sus padres Ramón y Esther 
son los que están al frente de esta 
institución. Ellos son originarios de 
Hermosillo, Sonora, pero desde hace 
años radican en Sayula, tratando de 
vivir su fe siguiendo el ejemplo de 
Jesús, el Buen Samaritano.

Este hogar tiene muchos papás 
benefactores. Personas de Sayula, 
Ciudad Guzmán y Guadalajara han 
asumido la responsabilidad de pro-
veer de alimentos, ropa, calzado, 
útiles escolares y de entretenimiento, 
así como del mantenimiento de la casa. 
También algunos médicos y dentistas 
de la localidad prestan gratuitamente 
sus servicios. Digno de reconocimien-
to es el apoyo de los estudiantes de 
la carrera de Psicología del Centro 
Universitario del Sur que trabajan la 
cuestión psicológica de estos niños, 
en coordinación de la maestra de 

educación especial. Además, cuentan 
con la ayuda de catequistas y de los 
sacerdotes de la parroquia quienes se 
han hecho cargo de la educación en la 
fe cristiana. Diez niños están viviendo 
el proceso del catecumenado para 
recibir el sacramento del bautismo; 
los restantes se están preparando 
para celebrar su primera comunión. 
Importante es la labor del grupo de 
personas voluntarias que se organizan 
para recolectar cosas especiales, para 
que esta gran pequeña familia tenga lo 
necesario en su proceso de formación 
como personas.

Todos asisten a la escuela. Los más 
pequeños van al jardín de niños; la 
mayoría a la primaria y los restantes 
a la secundaria. Los colegios particu-
lares Giovanni Antonio Farina, Jean 
Peaget y Sayula otorgan dos becas. 
Sus calificaciones dan cuenta de su 
aprovechamiento. Reciben clases 
de natación y fútbol. En el patio de 
la casa hay un conjunto de aparatos 
metálicos donde practican gimnasia; 
lo hacen con tanto entusiasmo, que 

parece que sueñan participar en próxi-
mos Juegos Olímpicos representando 
a nuestro país.

Al preguntarles sobre su estado 
de ánimo, sus ojos se encienden y 
sus rostros se alegran. Todos quie-
ren expresar sus pensamientos y 
sentimientos a la vez; sus voces se 
confunden, pero en sus sonrisas 
expresan su amor y gratitud. Poco a 
poco, el cariño de sus coordinadores 
y benefactores los va ayudando a vi-
vir con esperanza. En su proceso de 
recuperar su autoestima y dignidad, 
van diseñando una alternativa de vida 
para poder afrontar su futuro en un 
mundo donde la vida, no sólo de los 
niños, está amenazada.

Sin duda que la experiencia de esta 
casa hogar en Sayula, como la casa 
“Corazón de Ángel”, en Ciudad Guz-
mán; “Gotitas de vida” en Tamazula; 
“Betania” en el entronque de Tapalpa 
por la carretera libre Guadalajara 
Ciudad Guzmán, “La ciudad de los ni-
ños” en Guadalajara y otras muchas no 
dejan de ser un oasis en medio de un 
desierto. Porque la vida de la mayoría 
de los niños en nuestro México, vive 
en un desierto de carencias, desde su 
nacimiento. Carencias que los obligan 
a vender su incipiente fuerza de tra-
bajo y aun sus cuerpos. La mayoría, 
son de una u otra manera un platillo 
suculento en la mesa de la sociedad 
de consumo.

Estas experiencias humanitarias, 
aunque pocas y no ajenas a problemas, 
son dignas de reconocimiento que 
reclaman la ayuda solidaria de gente 
de buena voluntad. Pero no deben 
convertirse en “cortinas de humo” 
que nos impidan ver con profundidad 
y seriedad la cruda situación que viven 
las nuevas generaciones, cuyo presen-
te no es un cuento de hadas y su futuro 
es incierto. La niñez, hoy día, debe ser 
destinataria de una prioridad de las ins-
tituciones del Estado y, por supuesto, 
centro de atención y preocupación en 
nuestra tarea pastoral, tanto por las 
posibilidades que ofrece, como por la 
vulnerabilidad a la que se encuentra 
expuesta. 



17 Diciembre 2009

De viaje por el sur
La fiesta de San Andrés, Ixtlán, expresión de sus raíces y su fe 

Claudia B. Barragán
Colaboradora de El Puente
matrixiana@hotmail.com

Un pueblo, fiel a sus raíces

San Andrés Ixtlán es una delegación del 
municipio de San Sebastián del Sur, mejor 
conocido como Gómez Farías. Cuenta 
con una población de 13 mil habitantes. 
Se localiza a doce kilómetros al norte 
de Ciudad Guzmán, sobre la carretera 
libre con ruta hacia Guadalajara. Varios 
documentos, referentes al tiempo de la 
Colonia, afirman que esta región, fue 
llamada por los aborígenes Cuateopo-
nahuastitlán, que significa "Lugar entre 
árboles de huaje o tepenahuastli".  

Las costumbres y formas de vida de 
sus habitantes hacen del pueblo de San 
Andrés una joya valiosa por sus raíces 
históricas. Según hallazgos arqueoló-
gicos de piezas de barro, clasificadas 
en un estilo llamado de "pastillaje", se 
consiera que esta población tuvo sus 
orígenes sitúa entre los horizontes 
preclásico y clásico. Se cree que los pri-
meros moradores fueron los otomíes. 
Posteriormente pasaron por este lugar 
varias etnias migratorias, como los teo-
chichimecas, mexicas, acoluas, tecos, 
popolacas, tepehuanos y otoncas.

 De su forma de vida se sabe que los 
moradores de esta región profesaban 

una religión politeísta y para su servi-
cio cotidiano y ritual acudían al centro 
ceremonial Tenamaxcatitlán. Su lengua 
era monosilábica y su forma de vestir 
primitiva; aprendieron cómo hacer 
fuego, fabricaron recipientes de barro 
y descubrieron el ocote. Sus armas 
eran arcos, rodelas, flechas y porras.  
También utilizaron el metate llamado 
huilanchi, así como el molcajete de pie-
dra y barro; conocían las propiedades 
curativas de las plantas y sabían elaborar 
la miel de maguey.  

Esta población fue conquistada por el 
capitán Cristóbal de Olid y Juan Rodrí-
guez Villafuerte durante el invierno de 
1521 a 1522.  En1523, el conquistador 
Alonso de Ávalos llegó a este lugar, y 
quedó sujeto a la Provincia de Ávalos.  
En el tiempo de la Colonia, hacia 1585, 
se le conoce con el nombre de San 
Sebastián, Mártir posiblemente adop-
tado por la influencia evangelizadora 
realizada por los frailes franciscanos 
que vivieron largo tiempo en estos 
lugares.  

Del patrocinio de San Andrés, apóstol 
en esta comunidad, no se tienen datos 
históricos fundamentados ni una tradi-
ción escrita u oral que dé razón de la 
llegada de la imagen al pueblo que le 

dio su nombre. Lo que sí es evidente 
es la forma como hoy le rinden culto 
con tanta devoción, especialmente 
durante el novenario de sus fiestas 
patronales que se celebran del 20 al 
30 de noviembre.

Al igual que a otros santos de nuestra 
región, a San Andrés se le venera bai-
lando; porque danzar es una forma de 
orar a los santos patronos. Existen dos 
cuadrillas de danzas, que por su anti-
güedad y organización, son expresión 
de su historia y su fe.

Danza de los Paixtles

En primer plano está la danza de los 
"Paixtles" que constituye uno de los 
pocos bailes precortesianas que pare-
cen haber quedado libres de influen-
cias hispánicas, conservada gracias a 
su limpia coreografía que no admite 
mistificaciones y a su atuendo casi ve-
getal. Fue fundada por sus primeros 
pobladores en el año 1660. Varios his-
toriadores coinciden que es una de las 
danzas más antiguas en México. Los 
danzantes se cubren el cuerpo con 
el heno que se halla colgado de los 
ahuehuetes, y portan bastones talla-
dos en su extremo en forma de cabeza 
de venado. Con éstos acompañan el 

ritmo, junto con las sonajas que llevan. 
Usan máscaras para cubrirse el rostro 
y cintas de colores sobre la cabeza.  En 
esta danza, los "cargueros" tienen el 
cargo y compromiso de solventar los 
gastos de la fiesta.

Danza Nahuatl

Esta danza es reciente; fue fundada 
en el año de 1999, por iniciativa de 
la juventud de la localidad y con el 
apoyo de las personas del pueblo y 
de los Hijos Ausentes. A decir de los 
organizadores, esta danza representa 
las raíces y costumbres que dejaron 
sus antepasados. La integran entre 70 a 
90 danzantes, los cuales ejecutan doce 
pasos diferentes, los dos iniciales los 
realizan en forma de cruz. Su vesti-
menta se destaca por la hermosura de 
sus bordados en chaquira y lentejuela, 
hechos por los mismos integrantes; y 
por los tres colores de su atuendo. El 
rojo simboliza las cuatro direcciones 
del universo y lleva bordado el calen-
dario azteca. El verde, que se encuen-
tra en el bordado del águila sobre un 
nopal, significa la señal que un dios les 
dio a los aztecas para fundar la ciudad 
de Tenochtitlan. Y el azul, que lleva 
bordada la imagen de un indígena en 
oración, símbolo de la evangelización 
por los frailes misioneros.

El vestuario de los hombres es un 
taparrabo, un penacho con plumas 
de pavo real, huaraches, cascabeles 
y un escudo bordado en la mano. 
Va la representación de la princesa 
azteca, la cual es cargada en hombros 
por cuatro danzantes y es ofrecida 
en sacrificio para calmar la ira de los 
dioses. Es una representación que 
recuerda los tiempos prehispánicos, 
cuando las doncellas más bellas eran 
sacrificadas; para ellas, ser elegidas 
para el sacrificio y poder ofrecer su 
corazón a sus dioses era un honor. 
Esta danza, también cuenta con cua-
tro banderas y tres estandartes: uno 
de San Andrés, otro de la virgen de 
Guadalupe y, el tercero, tiene impre-
so el calendario azteca.

Año con año, fieles a sus tradicio-
nes indígenas y a su fe cristiana, los 
habitantes de San Andrés Ixtlán, cele-
bran la fiesta a su santo patrono, con 
la esperanza de que su vida cotidiana, 
tenga un nuevo impulso y horizonte en 
su historia marcada por profundas raíces 
indígenas.

Recorrido de carros alegóricos en San Andrés. 
Foto: P. Raúl Valdovinos.
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Remedios de mi pueblo
Enfermedades propias del tiempo de frío

Llegaron los vientos invernales
Las bajas temperaturas de invierno 
influyen para que las enfermedades 
de tipo respiratorio como resfriados, 
influenza (estacional y de tipo AH1N1), 
rinofaringitis, sinusitis, neumonías y 
bronquitis, se desarrollen con mayor 
facilidad. Lo anterior se debe a que la 
defensa natural que tenemos en la na-
riz formada por los vellitos y la mucosa 
nasal se congela, lo que no permite con-
trolar el paso de microbios ni calentar 
el aire para que llegue a los pulmones 
a una temperatura adecuada.

Las enfermedades 
más comunes

El resfriado es una inflamación en la 
superficie de las fosas nasales cau-
sada por algún virus; otros casos de 
resfriado tienen su origen en alergias, 
y en menos de diez por ciento, por 
bacterias. Cabe subrayar que los en-
friamientos favorecen la infección viral 
y la aparición de los síntomas como 
picazón y obstrucción nasal, estornu-
dos, mucosidad, cambios en el olfato 
y gusto, ardor de garganta, fiebre mo-
derada y malestar general. El resfriado 

común dura de tres a cinco días, y la 
recuperación la produce el propio 
organismo, de forma espontánea. 

Por otro lado, la influenza estacional 
es una enfermedad infecto-contagiosa 
causada por un virus que tiene un pe-
ríodo de incubación de 24 a 72 horas, 
el cual afecta las vías respiratorias su-
periores. Los síntomas son dolor de 
cabeza, escalofríos, tos seca, fiebre, 
dolores musculares en piernas, brazos 
y espalda, malestar general, cansancio, 
congestión nasal, enrojecimiento y do-
lor en la garganta. 

Estos virus generalmente se pasan 
de persona a persona por transmi-
sión aérea (tos o estornudos), pero 
también pueden vivir cierto tiempo 
sobre los objetos, por lo tanto, se 
puede propagar al tocar algo que ha 
sido manejado por alguien contagiado. 
Según la Secretaría de Salud, “Los vi-
rus de la influenza se diseminan al aire 
cuando un enfermo tose, estornuda 
o habla; otras personas se infectan al 
inhalar ese aire contaminado con los 
virus. Al entrar los virus en la nariz, 

garganta y pulmones de una persona 
sana, comienzan a multiplicarse y pos-
teriormente ocasionan los síntomas de 
la Influenza. Los virus también pueden 
diseminarse cuando una persona toca 
con los dedos un objeto contaminado 
con dichos gérmenes y luego se toca 
los ojos, boca o nariz.” 

Cuando alguien ya tiene de enfer-
medad respiratoria aguda, como la 
influenza, es necesario no autome-
dicarse, así como evitar el uso de 
aspirinas o medicamentos similares 
que contengan ácido acetilsalicílico. 
Controle la fiebre con medios físicos, 
como trapos mojados en la frente. Si 
persisten las molestias consulte a su 
médico. El enferme debe permanecer 
en completo reposo en casa, tomar 
líquidos abundantes y mantener ali-
mentación habitual, en caso de niños 
pequeños, mantener la alimentación 
de pecho materno. También se deben 
evitar lugares de alta concentración 
poblacional y cubrir nariz y boca con 
pañuelos desechables al toser o estor-
nudar, además de lavarse las manos 
para proteger a las demás personas. 

No saludar de forma directa (de beso 
o mano) para no contagiar a otras 
personas. Los niños enfermos deben 
evitar contacto con ancianos o personas 
con enfermedades crónica. Es necesa-
rio lavar los utensilios de las personas 
enfermas después de comer con agua 
caliente y jabón para matar los micro-
bios y sobre todo acuda a su Unidad 
de Salud más cercana o consulte a su 
médico especialmente niños y ancianos 
con fiebre alta, debilidad generalizada, 
dificultad al respirar, tos seca persis-
tente y dolores musculares.

Las medidas de limpieza también 
son importantes para alejar a los virus 
y bacterias de la familia. Según la Cruz 
Roja, algunas recomendaciones al res-
pecto son ventilar las habitaciones de 
la casa para dejar escapar la humedad, 
como también las bacterias y virus pre-
sentes en el interior; limpiar y desinfec-
tar profundamente pisos, superficies y 
utensilios de baño y cocina; lavarse bien 
las manos en todo momento, espe-
cialmente antes y después de usar los 
servicios higiénicos, y cubrirse la boca 
al toser o estornudar.
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Remedios de mi pueblo
Las enfermedades propias del tiempo de frío

Medidas de prevención

1. Abrigarse y evitar cambios 
bruscos de temperatura.

2. Consumir frutas y verduras 
ricas en vitamina A y C como 
zanahoria, papaya, guayaba, 
naranja, mandarina, lima, limón 
y piña entre otros.

3. Lavarse las manos con fre-
cuencia en especial después de 
tener contacto con personas 
enfermas.

4. Evitar exposición a contami-
nantes ambientales y no fumar 
en lugares cerrados y cerca de 
niños, ancianos y personas en-
fermas.

¿Cuándo  consultar 
a un médico?

1. Si no mejora después de una 
semana o los síntomas empeoran 
después de tres o cuatro días.

2. Si los síntomas persisten des-
pués de cuatro semanas o hay una 
recaída.

3. Si al toser arroja muchas fle-
mas verdes o amarillas.

Situación de riesgo

Acuda de inmediato al médico 
si presenta los siguientes sínto-
mas:

1. Dolor en el pecho o dificul-
tad para respirar.

2. Rigidez en el cuello, fuerte 
dolor de cabeza, aversión a la luz 
brillante, erupción, confusión o 
un dolor articular inmenso.

3. Al toser arroja sangre.

Una de las grandes ventajas que 
tiene el comer adecuadamente es 
la prevención de enfermedades. Los 
alimentos proporcionan al cuerpo los 
nutrientes necesarios para su funcio-
namiento y no sólo eso, también lo 
ayudan a fortalecerse para combatir 
a los microbios, bacterias y virus que 
quieran agredirlo. 

Las naranjas, guayabas, mandarinas, 
limones y fresas tienen dos cosas en 
común: son frutas de la temporada de 
invierno y son portadoras de Ácido 
Ascórbico, mejor conocido como Vi-
tamina C. Por lo tanto, la naturaleza 
nos invita a consumir estos alimentos 
ya que nos ayudan a prevenir las 
enfermedades respiratorias que se 
presentan en ésta época del año.

En la enciclopedia Medline Plus, 
un servicio que brinda la Biblioteca 
Nacional de Medicina de EEUU, se 
afirma que “la vitamina C se requiere 
para el crecimiento y reparación de 
tejidos en todas las partes del cuerpo. 
Es necesaria para formar el colágeno, 
una proteína importante utilizada para 
formar la piel, el tejido cicatricial, los 
tendones, los ligamentos y los vasos 
sanguíneos. La vitamina C es esencial 
para la cicatrización de heridas y para 

la reparación y mantenimiento de car-
tílago, huesos y dientes.” 

Además, la Vitamina C es un an-
tioxidante, es decir, puede capturar 
y modificar algunas sustancias que 
dañan el material genético de nues-
tro cuerpo mediante la oxidación; 
en otras palabras, ayuda a que las 
células no envejezcan rápidamente 
y sean fuertes ante los cambios de 
temporada. 

La importancia de la Vitamina C en 
cuanto a la prevención de enferme-
dades respiratorias, es que ayuda al 
fortalecimiento del sistema inmuno-
lógico, el creador de las defensas del 
cuerpo. La Vitamina C funciona como 
una capa que protege la piel interna 
que recubre al sistema respiratorio, 
de la nariz hasta los pulmones. 

El cuerpo no produce Ácido As-
córbico (Vitamina C) y tampoco lo 
conserva, por eso es importante con-
sumirlo diariamente, de preferencia 
en alimentos frescos y no enlatados, 
porque sus propiedades se pierden 
considerablemente. 

De igual forma, los jugos de cítricos 
como el de naranja, por ejemplo, se 

Vitamina C: defensa de defensas
deben beber recién exprimidos, o 
cuando mucho, después de una re-
frigeración de media hora, porque la 
vitamina C tiende a degradarse muy 
rápidamente por acción del oxígeno 
del aire o la luz.

Los principales alimentos portadores 
de Vitamina C son los siguientes: alfalfa 
germinada, perejil fresco, guayaba, 
pimiento crudo, kiwi, hinojo crudo, 
coliflor cruda, col de bruselas, berro, 
limón, naranja, mandarina, fresa, 
toronja, acerola, rábano, piña, uva, 
apio y espinacas.

Aunque la Vitamina C es una mara-
villa para el organismo, hay que tener 
cuidado con sobrecargar al cuerpo 
de este elemento, principalmente 
con los suplementos que se venden 
en las farmacias, lo mejor es adquirirla 
de los alimentos naturales porque “el 
organismo absorbe la cantidad nece-
saria y expulsa lo que no necesita. Sin 
embargo incluso la vitamina C, en 
dosis de más de dos mil miligramos 
diarios resulta perjudicial, ya que se 
ha comprobado que puede producir 
piedras en el riñón, dolores de cabeza, 
diarreas, o problemas para conciliar 
el sueño”, según la página de Internet 
Botanical-Online.

Foto de Internet: www.flickr.com
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Los Movimientos Sociales y de Resistencia Civil como alternativas de cambio

Movimientos Alternativos en Latinoamérica: 
Jimena Martínez

Estudiante del ITESO
internacional@iteso.mx

una vía pacífica de generar cambios

El mundo está viviendo una crisis 
en el sistema social, económico 
y político,  que desenmascara el 

fracaso del proyecto neoliberal. En 
nuestro país, esto se observa en 

un creciente empobrecimiento de 
la población, desempleo, hambre, 
abandono del campo, ineficiencia 

de las instituciones educativas y de 
salud.  Los movimientos sociales y 

la resistencia civil se han convertido 
en una importante forma de hacer 

frente a estos problemas.

Actualmente, la estructura del Estado se 
debe entender como la máxima expre-
sión de la legalidad. La organización y le-
yes que lo constituyen deben someterse a 
ella. Pero debido a sus múltiples funciones 
y a la cada vez más compleja realidad, el 
Estado en ocasiones no logra resolver las 
carencias de la población. 

Además, la globalización ha enmarca-
do, replanteado y agravado los conflictos 
sociales. Esta necesidad de dar respuesta 
a problemas cada vez más complejos ha 
llevado a los miembros de la sociedad a 
constituir movimientos sociales alternati-
vos, es decir, a que la población se organi-
ce por sí misma para tratar de lograr que 
sus necesidades sean atendidas.

En nuestra patria ha existido una impor-
tante evolución de los movimientos socia-
les en los últimos veinte años. De éstos, 
el ejemplo más conocido, por su impacto 
en los medios masivos de comunicación, 
es el de la aparición del movimiento za-
patista en la escena política, que de los 
años noventa a la fecha ha buscado una 
legitimidad de sus  derechos. 

Este ha sido un movimiento motivado 
por el profundo deseo de que los de-
rechos indígenas sean reconocidos en 
la Constitución mexicana. Aunque en 
algunos casos han recurrido al uso de ar-

Foto de Internet: http://www.jse.org/files/programa.jpg
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mas, por ejemplo en el caso del Ejército 
Zapatista de Liberación Nacional (EZLN), 
no se ha caracterizado por recurrir a la 
violencia. Mas bien han buscado generar 
un espacio en el que se construyan los 
consensos y las alternativas que den so-
lución a la tensión y separación que existe 
entre las comunidades indígenas y el resto 
de la población civil. 

Bajo una máscara que cubría su cara 
para no ser identificados, los integrantes 
del EZLN defendían y aclamaban sus 
demandas: trabajo, tierra, techo, alimen-
tación, salud, educación, independencia, 
libertad, democracia, justicia y paz. Una 
de las principales acciones de los zapa-
tistas fue la toma de tierras. Entre 1994 
y 1998 lograron reconquistar 243 mil 
hectáreas chiapanecas que pertenecían 
a la gente adinerada del lugar (finqueros), 
beneficiando a 600 mil campesinos, en su 
mayoría indígenas. 

Posteriormente, el EZLN consiguió que 
se firmaran los "Acuerdos Agrarios" me-
diante los cuales se compraron y titularon 
las tierras ocupadas a nombre de grupos 
campesinos. También consiguieron esta-
blecer acuerdos en los que autoridades 
estatales y federales se comprometieron 
a establecer un nuevo marco  legal para 
la relación entre el gobierno mexicano y 
los pueblos indígenas en México, basado 
en el respeto por la diversidad étnica y 
cultural. Los acuerdos reconocen a la 
población indígena sus derechos de or-
ganización política y social, la elección de 
autoridades locales, la administración de 
justicia, el manejo de recursos naturales, 
y el desarrollo cultural.

En Latinoamérica han existido también 
movimientos sociales ligados a la recupe-
ración de la tierra. Un caso concreto es el 
de Cochabamba, ciudad de la región de 
Ucureña, Bolivia. Este es un movimien-
to campesino que tiene sus orígenes en 
1935, provocado por un injusto sistema 
de hacienda que propiciaba la concen-
tración de tierras en manos de los que 
tenían los medios económicos para la 
compra de propiedades.
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Hay que tener en cuenta que la 
organización civil, ya sea mediante 
movimientos alternativos o de re-
sistencia civil, no busca desafiar la 
ley sino encontrar puntos de diálogo 
y consenso que permitan dar solu-
ción a problemas comunes. Estos 
movimientos se han convertido en 
estrategias efectivas que de forma 
indirecta tratan de combatir proble-
mas que el Estado y las condiciones 
actuales no permiten solucionar. 
Cuando se habla de movimientos 
sociales y resistencia civil en ningún 
momento se busca un enfrentamien-
to directo con las fuerzas militares, 
sino que se propone un método efi-
caz y pacífico para ejercer presión 
por vías constitucionales y como 
consecuencia, generar cambios.  

Existen tres elementos que con-
forman la base de un movimiento 

Los Movimientos Sociales y de Resistencia Civil como alternativas de cambio

Imagen de Internet: http://socioanalisis.com/MST1.jpg

Movimientos para generar cambios sociales
social. El primero es que tenga una 
identidad, que implica el reconoci-
miento del movimiento como tal. El 
segundo, que sea claro en sus deman-
das y sus causas. Finalmente, y lo más 
importante, que exista un objetivo 
social que busque redefinir el rumbo 
y funcionamiento de la sociedad.

Es importante resaltar el hecho de que 
protestar, manifestar la inconformidad u 
organizarse de manera pacífica son todos 
derechos establecidos en la Constitución 
Mexicana. Estas acciones son formas le-
gítimas de hacer notar al gobierno que 
está actuando de forma que afecta a un 
grupo social o simplemente que no está 
cumpliendo con sus obligaciones. Pero 
las diferentes formas de resistencia civil 
en muchas ocasiones son interpretadas 
por los gobiernos como acciones de des-
obediencia civil masiva y las colocan en 
el plano de la ilegalidad. 

Así, todo aquel que intenta ser par-
te de una organización alternativa es 
directa o indirectamente acusado y 
juzgado socialmente por su participa-
ción, independientemente de que sus 
acciones sean pacíficas y descarten 
cualquier tipo de acción violenta. La 
razón principal de esta criminalización 
es que al querer construir una socie-
dad nueva o transformarla, enfrenta 
y cuestiona a quienes tienen intereses 
particulares o poseen el poder econó-
mico y político. El Estado en ocasiones 
deslegitima la capaacidad y el derecho 
que tiene el pueblo de ser actor de su 
historia. 

A lo largo de la historia, muchos ciu-
dadanos han sido detenidos, encarcela-
dos, perseguidos políticamente o inclu-
so ejecutados por Estados represivos, 
que se niegan a aceptar las propuestas 
alternativas de organizarse y actuar para 

conseguir una transformación social. A 
pesar de ello, los movimientos sociales 
y la resistencia civil son hoy en día una 
efectiva forma de presión y denuncia 
sobre los actos del gobierno porque 
se han convertido en una importante 
plataforma de movilización y organi-
zación popular.

Ser o actuar como parte de una 
organización alternativa no es un 
delito, es más bien garantía de ciuda-
danía, una forma de ejercer nuestros 
derechos mediante una vía de acción 
pacífica y sobre todo de transformar 
la sociedad. Incluso es necesaria para 
terminar con las formas autoritarias 
de poder, la falta de democracia y la 
represión de libertades políticas. Por 
eso es importante dedicar mayor aten-
ción a estos movimientos y no descali-
ficarlos antes de conocer sus objetivos, 
necesidades y fines últimos.

Esta situación originó segregación 
y discriminación entre grupos mar-
cados por la diferencia de razas. Los 
pobladores originarios ocupaban  el 
nivel social más bajo en la sociedad, a 
pesar de su importante contribución 
a la productividad y al aumento de la 
riqueza nacional. El gobierno excluía 
a los grupos étnicos y no les permitía 
ningún tipo de participación en la vida 
social, civil y política. El sistema de 

hacienda predominante 
dejaba a los campesinos 
indígenas sin posibilidad 
alguna de compra de 
tierras. Entonces, los 
pobladores relacionaban 
directamente la pobreza 
con la no propiedad de 
tierras, además de que 
atentaba contra la auto-
nomía, pues la posesión 
de un suelo productivo 
era un símbolo de iden-
tidad tanto individual 
como colectiva; además 
de que les aseguraba un 
espacio para vivienda 
y un territorio que les 
proporcionara los re-
cursos necesarios para 
su subsistencia. 

Otro movimiento mu-
cho más actual, también 
en nuestro continente, y 
con una estructura más 
compleja, es el Movi-

miento brasileño Sin Tierra (MST). 
Su objetivo ha sido similar al de Co-
chabamba: la búsqueda constante de 
una reforma agraria con el fin de una 
mejor redistribución de las tierras y 
la construcción de una sociedad más 
justa. El MST es un movimiento cam-
pesino de carácter popular, que se ha 
manifestado en contra de la base eco-
nómica, social y militar de la sociedad 
brasileña.

Brasil, según la Organización de las 
Naciones Unidas (ONU) está a la ca-
beza de los países con la peor distribu-
ción tanto de tierras como de riquezas. 
Allá, el uno por ciento de la población 
es dueña del 50 por ciento de las tierras 
cultivables del país, dejando a millones 
de personas y familias sin hogar. El MST 
propone que las familias expulsadas de 
sus hogares, debido a una injusta distri-
bución de recursos, puedan recuperar 
las tierras que están en manos de caci-
ques y se mantienen improductivas en 
la actualidad, para convertirlas en asen-
tamientos que sirvan a la educación y 
atención médica. 

Hasta hoy 140 mil familias han re-
conquistado sus tierras. Además, el 
movimiento se ha extendido alrededor 
de 22 estados y ha conseguido estable-
cer una organización muy sólida en su 
interior. Sin embargo, los miembros del 
MST corren el riesgo de ser atacados 
en cualquier momento por las fuerzas 
represivas del Estado. El 17 de abril 
de 1996, este movimiento social des-
embocó en un momento de violencia 
institucional sin precedentes para la 
nación brasileña. Dos integrantes del 
MST fueron masacrados por el gobierno 
de Brasilia; la policía militar disparó con 
metralletas contra civiles desarmados 
que bloqueaban una carretera, después 
de haberles prometido negociar. Los 
sucesos  fueron grabados por cámaras 
de televisión que se encontraban en la 
escena. En el lugar murieron 19 perso-

nas que acampaban en el lugar, quienes 
desde ese entonces son considerados 
mártires del MST. 

El hecho generó el interés y la simpatía 
de muchos sectores de la sociedad brasi-
leña. Y aunque sus integrantes conocen 
los peligros que implica ser parte del 
movimiento, sostienen que es la única 
manera de lograr un cambio en la situa-
ción del reparto de tierras en Brasil.

A pesar de haber sido reprimido, 
este movimiento sirve de ejemplo para 
constatar que una buena y efectiva orga-
nización alternativa sí permite alcanzar 
logros y solucionar problemas de mane-
ra paulatina. El MST, a través de diversas 
formas de resistencia civil pacífica como 
huelgas de hambre, manifestaciones en 
las calles y campamentos provisionales 
en distintas ciudades ha conseguido es-
tablecer audiencias directas con gober-
nadores y ministros, permitiendo que se 
recuperen millones de hectáreas en los 
últimos años. 

Es un hecho que en Brasil no ha 
habido una reforma agraria a fondo, 
pero mientras tanto hay personas 
organizadas que luchan por ello por 
la vía de las leyes. Aunque el Estado 
brasileño no ha considerado un cambio 
en su Constitución, este tipo de movi-
mientos alternativos plantean solucio-
nes viables que van de la mano con un 
plan nacional incluyente, que beneficia 
a la mayoría de la población.
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Nacimiento ubicado en el   
Centro Histórico de 
Zapotlán el Grande.
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Raíces
Mensaje de Navidad de nuestro Obispo Rafael León Villegas

"Les anuncio un gran gozo:
     ha nacido el Salvador"

Aproximadamente siete siglos antes del 
nacimiento de nuestro Señor Jesucristo, el 
profeta Isaías, en el contexto del regreso de 
los desterrados del pueblo de Israel, hace el 
anuncio de la venida del Mesías esperado, del 
Salvador del pueblo de Dios. Este anuncio trae 
la buena noticia de una vida nueva en la justicia, 
en el amor, en la paz… regalos de Dios que 
trae consigo al Mesías prometido. El profeta 
describe al Salvador como un Retoño que 
alienta la esperanza de obtener un fruto que 
dará vida en abundancia, pues tendrá perma-
nentemente en sí la fuerza del Espíritu. (Cfr. 
Isaías 11, 1-13).

El gozoso anuncio del profeta ya se ha 
cumplido. El Salvador, Cristo el Señor, ya está 
presente y habita entre nosotros. Para hacer 
más viva y eficaz su presencia renovadora, que 
nos envuelve en una atmósfera de verdad y de 
vida, de santidad y de gracia, de justicia, amor 
y paz, hemos podado, por así decir, el árbol de 
nuestra pastoral, que nos invita a la aceptación 
y seguimiento de Jesucristo; a vivir en verdad 
como sus discípulos misioneros.

El Plan nos invita a “convertirnos en una Igle-
sia llena de “ímpetu y audacia evangelizadora”. 

Nos anima a superar “el debilitamiento de la 
vida cristiana en el conjunto de la sociedad y 
de la propia pertenencia a la Iglesia”. Quiere 
llevarnos a impregnar “con la fuerza del Evan-
gelio los criterios de juicio, los valores deter-
minantes, los puntos de interés, las líneas de 
pensamiento, las fuentes inspiradoras y los 
modelos de vida de nuestra comunidades”, de 
modo que transformemos nuestra convivencia 
en sociedad, sostenida por estructuras justas, 
que tenga sabor y aroma de la Buena Nueva 
que nos trajo el Niño Dios nacido en Belén.

Todos, fieles y pastores, en unidad y en comu-
nión de misión, estamos invitados a engendrar 
una vida digna para todos; a preocuparnos y 
ocuparnos por los más vulnerados, a proteger 
y sanear el medio ambiente, a proponernos 
servir a los demás al estilo de Jesús, a convertir-
nos en misioneros de su reinado. “Es necesario 
formarnos y formar a todo el pueblo de Dios 
para cumplir con responsabilidad y audacia 
esta tarea”.

A todos les deseo la bendición de una Feliz 
Navidad y un Año Nuevo lleno del encuentro 
transformador con el recién Nacido anunciado 
a los pobres de Belén.

Rafael León Villegas
Obispo de Ciudad Guzmán

Diciembre de 2009.  
Año Sacerdotal
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Raíces
Las posadas: oportunidad para fomentar la hospitalidad y solidaridad

"Aquí no es mesón, sigan adelante"
En nuestras comunidades hay una gran 
cantidad de fiestas, y son tan nume-
rosas, que pocas veces reflexionamos  
sobre ellas y su signifciado, sobre sus 
orígenes y lo que representan para 
sus pueblos. La naturaleza de las 
celebraciones es variada; algunas con-
memoran un hecho histórico; otras 
consagran sus objetivos a la diversión 
y al esparcimiento. En principio, las 
fiestas tienen la cualidad de promover 
condiciones para que la vida de las co-
munidades, familias y de las personas 
sea más agradable y de fortalecer las 
relaciones humanas. 

Por eso las fiestas no pueden ser 
consideradas como algo secundario y 
superficial. Porque la comida, las bebi-
das, la música y el baile tradicionales, 
así como su preparación y organización 
son una oportunidad para fomentar la 
convivencia humana armónica y soli-
daria.

Sin embargo con frecuencia y, sobre 
todo en nuestro tiempo, las fiestas han 
tomado caminos que originan más  
problemas que soluciones; provocan 
desunión y destruyen tradiciones y 
relaciones. El deseo de lucirse para 
quedar bien, obliga a las personas a 
gastar más de lo que tienen. Cuando 
se pierde el sentido de las fiestas, es 
necesaria una reflexión. Las fiestas que 
están por venir ofrecen la oportunidad  
para actuar de manera diferente. En 
este artículo reflexionaremos sobre la 
tradicional fiesta de las posadas.

"En el nombre del cielo, 
 les pido posada"

Al final del año abundan las fiestas tan-
to tanto religiosas como civiles. Este 
tiempo está marcado por los festejos 
tradicionales de las posadas, que se 
realizan del 16 al 24 de diciembre y que 
encierran un significado de solidaridad 
y comunión tan necesario para enfren-
tar la difícil situación que vivimos.

La tradición de las posadas está 
inspirada en la narración bíblica del 
nacimiento de Jesucristo, y narra la 
historia del señor San José y la Virgen 
María, quienes tuvieron que viajar a la 

población de Belén para participar en un 
censo obligado por las autoridades de 
aquella época. A pesar de que José tenía 
parientes en Belén y María estaba em-
barazada, la familia tuvo problemas para 
encontrar una casa dónde pernoctar, así 
que pidieron a desconocidos que vivían 
en la orilla del pueblo que los dejaran 
descansar en su casa. 

Durante años se fortaleció la tra-
dición de celebrar las posadas con el 
objetivo de promover la convivencia 
humana, viviendo los valores de la 
hospitalidad y solidaridad. 

En las poblaciones rurales del sur 
de Jalisco, todavía, aunque con menos 
intensidad, es costumbre el festejo de 
las posadas. Durante los nueve días se 
hace una organización por barrios, ca-
lles o colonias para que una familia reci-
ba las imágenes de los peregrinos. En la 
casa de la familia anfitriona se hace una 
celebración y una convivencia donde se 
rompen piñatas, se comparten dulces 
y algunos alimentos. En esta conviven-
cia lo importante es compartir no sólo 

los alimentos, sino los problemas de 
la vida y las situaciones familiares: la 
falta de cosechas y empleo, la cares-
tía de la vida y las enfermedades, y 
también  se comparten consejos para 
curar las enfermedades de los niños, 
se fortalecen amistades y el sentido 
de pertenencia a la comunidad, pero 
sobre todo, crece el amor en todas 
sus formas.

La tradición ha evolucionado. Des-
graciadamente hoy día, las posadas se 
están quedando con la respuesta que 
recibieron San José y la Virgen y que 
se canta al pedir posada: "Aquí no es 
mesón, sigan adelante". Porque al ho-
gar y al corazón dejamos que entren 
únicamente quién paga por entrar. 
Actualmente a cualquier reunión 
que se haga en diciembre se le llama 
posada, que se transforma en un am-
biente que hace permisivo el consumo 
indiscriminado de alcohol y de comi-
da, cerrándole la puerta al mensaje de 
reflexión, solidaridad, comunidad y 
esperanza que encierra la celebración 
de las posadas.

Carlos Efrén Rangel

Colaborador de El Puente
carefre@gmail.com

En el Sur de Jalisco, la fiesta es sin duda el ritual de la vida de nuestros pueblos. Es un espacio de 
tiempo que rompe la rutina y alimenta la vida cotidiana.  Es una fuerza lúdica que fortalece y le da 
sentido a la vida. Es un acontecimiento que convoca y confiere identidad.  Las posadas son una 
tradición cristiana, que pretende fomentar los valores de hospitalidad y solidaridad,  en medio las 
tensiones y contradicciones, sueños y esperanzas que viven nuestros pueblos. 

"Entren, Santos Peregrinos"

Las costumbres existen porque las 
mismas comunidades las conservan y 
alimentan. Es una decisión personal y 
de las comunidades optar por modelos 
de fiestas en que se hace prioritario el 
consumo y el derroche, que desune a 
las familias, a los amigos, u optar por 
alternativas donde lo primordial sea 
la convivencia y el fortalecimiento de 
relaciones humanas.

En este sentido, es importante 
reconocer que lo trascendente en la 
organización de una posada es ofrecer, 
a nuestra familia y comunidad, lo que 
somos y tenemos. Demos aprovechar 
estas fiestas para multiplicar amigos y 
no para competir con los regalos; para 
reproducir el amor y no el odio que ge-
nera el consumo excesivo de alcohol. 
Para los cristianos, celebrar las posadas 
como preparación al nacimiento de Je-
sús, nos exige organizarlas y celebrarlas 
con una actitud de hospitalidad y soli-
daridad para enfrentar el presente y el 
futuro con esperanza.
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Con San José de Zapotlán, hombre justo y fiel.
Con María de Nazareth, mujer de fe y esperanza,

en sus advocaciones de La Asunción e Inmacula Concepción,
de La Candelaria, El Sagrario, La Defensa y Guadalupe,

mensajera del Evangelio en nuestras tierras,
caminemos en esta Navidad 2009 hacia el pesebre de Belén 

y encontrarnos con el Dios hecho carne, 
que nos invita a seguir escribiendo nuestra historia diocesana

 por los caminos del Reino, 
haciendo vida nuestro Cuarto Plan Diocesano de Pastoral.

Calle Moctezuma  n. 25. CP. 49000, 
Ciudad Guzmán, Jalisco, México.
Tel. (341) 216-31. Fax (3) 412 0528. 
Correo email: villaguz@prodigy.net.mx
Impresión: Impresos comerciales Público Milenio 
Tiraje: 10 mil ejemplares.* Registro  en  trámite.
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